





ALGO SIN APARENTE RELACION CON LAS CRONICAS 


OPLABA un viento de 50 nudos sobre el aero- 
puerto Presidente Ibáñez de Punta Arenas, cuan- 
do los pasajeros del Boeing 727 de LAN _Chile, 

cumplidos los trámites previos de Aduana, aguardábamos 
la llamada de rigor. Fluía un creciente rumor de con- 
versaciones en medio de los grupos que fueron formán- 
dose, espontáneamente, a causa de la forzosa y algo 
dilatada espera en la calefaccionada y vasta aposenta- 
-duría del aeropuerto. ADA ) 

Se veían los rostros satisfechos de aquellos que ya 
habían pasado, sin obstáculos, la revisión aduanera, y 
otros, no muchos, de aquellos que habían tomado dema- 
siado en serio las oportunidades que les brindaba el 
comercio del puerto libre, no disimulaban su disgusto 

r la acuciosidad de los funcionarios que fueron cortés, 
pero implacable valla, a la internación total y liberada 
de tantas adquisiciones atractivas y convenientes. 

Al fin los altoparlantes anunciaron la partida de la 
nave aérea. Al salir a la losa el puñetazo del viento nos 
hizo correr, semi agachados para ofrecer menos blamco 
a sus embates, hasta la escalerilla de acceso, y, trabajo- 
samente, ascendimos al interior del enorme y conforta- 
ble avión. 

Tras la breve confusión inicial derivada de la bús- 
queda de asientos y la colocación del equipaje de mano, 
se oyeron las usuales palabras de bienvenida del coman- 
- damte de la nave, y la advertencia, impactante para los 
aprensivos, de “Se ruega a los señores pasajeros abro- 


charse los cinturones de seguridad, y abstenerse de : 


fumar”. La presencia de atractivas y solícitas azafatas 
era una nota sedante para el sistema nervioso de mu-. 
chos pasajeros, + 


Al impulso de sus ¡poderosos motores ai reacción, el 


Boeing ascendió casi verticalmente y a los pocos momen- 


tos se hallaba, estabilizado ya, a una altura de crucero 
cercana a 8.000 metros. Ñ 
El paisaje magallánico permaneció vedado a nues- 
tras pupilas, debido a las formaciones de nubes que 
fueron quedando bajo nuestra trayectoria y nos acom- 
ipañaron largo rato. Pasajeras turbulencias con la con- 
siguiente vibración de la nave, no alcanzaron a inquietar 
la mayoría. JE : 
o: , fácil comunicación propia de los viajes pro- 
longados, al poco rato comentábamos con el vecino de 
Ubicación, a quien llamaremos Pedro, sobre la limpia y 
loreciente Punta Arenas, tan diferente, en muchos as- 
ectos a las demás ciudades del país; el impactante pa- 
prama de la gruta del Milodón, cercana a Puerto Nata- 
is, y de la extraordinaria, la maravillosa cordillera del 
aájyne y sus lagos adyacentes. A 
Poco antes de llegar a Puerto Montt, las nubes des- 
parecieron, y el cielo se vio en toda su amplitud azul, 
bmo recién lavado, El descenso hacia el aeropuerto de 
ipual permitió ver el singular espectáculo de cumbres 
wadas a corta distancia del mar. — ' 
Un breve refrigerio en el Casino, y de nuevo al avión. 
Mientras tomábamos altura, la vista quedó prendida 
la imponente perspectiva del lado oriente, donde el 
ple desafió de los montes Osorno, Calbuco, Pun- 
udo y Tronador, mantiene un diálogo mudo y mile- 
lo ne la tersa superficie, intensamente azul, del lago 
iquihue. 
Después, como cinta cinematográfica en “glorioso 
micolor” se desplegó ante nuestra vista una sucesión 





de lagos color índigo y de montañas nevadas que llegaba. 
a ser casi intoxicante por su imponente y helada belleza. 

Luego el atardecer puso tintes rosados en los pica- 
chos andinos, y el ocaso fue una hoguera de cobre, hasta 
que las tinieblas de la noche, horadadas sólo parcialmen- 
te por una delgada luna creciente, fueron cubriéndolo 
todo. Las ciudades y los villorrios eran manchas de luces 


en la negra soledad. De cuando en cuando, el trazo ser- ; 


penteante de los ríos, bebía, ansiosamente, el indeciso y 
titilante fulgor de las constelaciones. 

Lentamente el avión iba perdiendo altura para el 
aterrizaje en Pudahuel, como atraído por el océano de lu- 


ces que fulguraba hacia el norte, y que correspondía al 


vasto sector urbano del gran Santiago, 


Brotaron comentario sin fin sobre este maravilloso 
espectáculo, doblemente atractivo, por su encanto en sl, 
y porque significaba el regreso al hogar. Al manifestarle 
a mi compañero de viaje que gran parte del sector sur 
de la zona iluminada correspondía a San Bernardo, ex- 
presó sus dudas. “En verdad —me dijo— conozco sólo 
superficialmente a su ciudad, diríamos que de pasada, 
y no me ha dado una impresión positivamente favorable, 
y, menos aún, referente a la magnitud que usted le 
atribuye.” j 


Le dije entonces que sería para mí un placer mos- j 


trarle San Bernardo, su situación e i icia actual; 
darle una breve información histórica sobre la zona, 
sobre sus innegables posibilidades futuras. 

Aceptó y agradeció mi ofrecimiento, quedando de 
formalizarlo a la brevedad posible. 


- INVENTARIO DEL SAN BERNARDO ACTUAL 


Gp 0COS días después de lo relatado, recibí un 

Y mensaje telefónico de mi amigo —podemos ya 

- ——Mamarlo asi— en que me comunicaba el día y 
hora de su visita. - ; 

Lo esperé en la entrada del moderno y hermoso 

cio- Consistorial, ubicado al poniente de la Plaza de 
Armas, frente al cual hay una estatua ecuestre de nues- 

tro prócer máximo Bernardo O'Higgins, que tiene la 
siguiente dedicatoria: “San Bernardo al inspirador de su 
adación”. En la vasta esplanada adyacente se llevan 
cabo los actos cívicos destinados a conmemorar efe- 
mérides patrióticas de importancia. 

En este edificio, junto con la totalidad de las oficinas 
nunicipales, se hallan las instalaciones de la emisora 
adial C. B. 125, Radio Chena, cuyo slogan es: “Una 
dio joven al servicio de la reconstrucción nacional”. 

_ Visitamos primero la plaza referida, amplia y aco- 
dora, con sus variadas especies arbóreas, y sus hermo- 
s y bien cuidados jardines, en cuya parte central existe 
ña antigua pila de piedra, con coronamiento de bronce, 
le fuera donada el siglo pasado por el hombre de empresa! 
n José Tomás Urmeneta. Hoy tiene surtidores dotados 
iluminación en colores. 

Al lado sur, frente a la Iglesia Parroquial que, como 
litución acaba de cumplir 150 años, se alza la Silueta 

bronce del fundador de la ciudad, don Domingo Eyza- 

tre Arechavala, obra ¡del escultor Nicanor Plaza, y 

fuera erigida en su recuerdo y homenaje por la So- 

d Canal del Maipo. 
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Al 1ad6 poniente, mirando la estatua de O'Higgins, 

hay un sencillo pero sugerente monumento en memo- 
ria del poeta Mamuel Magallanes Moure, obra del escultor 
Galvarino Ponce Morel, y que fue donada por el Rotary 
Club local. 

Contiguo a la pila central está el tradicional quiosco 
para retretas, característico en todas las ciudades que 
tienen guarnición. militar, 

Antes de iniciar la gira de lentikcivaliliho creímos 
necesario reseñar los límites del sector poblado, jue co” 
rresponde a la ciudad propiamente tal, haciendo abstrac= 
ción de los “conceptos. de zona jarbana, o de. extensión 
urbana. 

Por el norte deslinda con poblaciones de La Cisterna 
y de La Granja a; por el sur, con diversos predios agrícolas 

con la localidad de Nos; por el oriente, con el camino 
s Morros y por el Poniente, con la Carretera Panameri-. 
canal Sur. 

Puede llegar de norte y del sur yor ferrocarril. El 
[ACCESO Por carretera, desde el norte, es por la Gran Aveni- 
- da José Miguel Carrera y por la citada. irretera Paname- 
ci Sur. Esta, a su vez, tiene dos entradas a la ciu- 

a la Avenida Colón, mediante un trébol caminero, 
Vi 


el por calle Eyzaguirre. 


De sur a norte, el acceso es por Panamericana, y por 


la Avenida Portales, a partir de la localidad de Nos 
Del oriente se llega por el camino El Mariscal, . 
comunica a San Bernardo con La Granja, Puente 4 
y el Cajón del Maipo, y por el poniente se hallan pd 
entradas de la Carretera Panamericana antes aludidas. 
La vía férrea divide al la ciudad dejando un sector 
poblado de importancia al lado oriente 
San Bernardo está a 18 kilómetros de distancia de 


la Plaza de Armas de Santiago; a 570 metros de altura 
sobre el nivel del mar, o no, equivalente a la cima del 


Cerro Santa Lucía, 


, y diversas A, en id Ss 


y stina, O'Higgins, * 


q | clima es, en general, un poco más fresco que el 
de la capital, y su atmósfera carece en absoluto 
Durante mucho tiempo, en especial a fines del 

ado y a principios del presente, se recomendó a 
ad como muy si aio Dri los enfermos del 


í calles. principales del SD de la ciudad son: 
hida Colón, con árboles variados y jardines y donde 
un busto de Arturo Prat, en cuyos alrededores se 
lerda anualmente el Combate. Naval de Iquique; Ey- 
u: stán ( Mil ge co- 


YFrelre que LOIRA con la Gran Avenida . 
Jarrera a través de un paso bajo nivel; 
iggir ro Prat, Covadonga, San José, Victoria, 
Ines, José Joaquín Pérez, Barros Arana! y Avenida Por- 
que une a la ciudad con la localidad de Nos. 

Des, de la Plaza de Armas existen la Guarello, en 
sector sur; la Pedro Aguirre Cerda, al poca distancia 
ésta; las de las poblaciones O Higgins y Merino Segu- 

3 barrios lb pobla- 
mes. DE) 
í Las dades! por lo bmblabdd “están vs collie arbo- 
as y un gran porcentaje de ellas con pavimentación 


Aliniliva. Sabor agreste les da la existencia de acequias 


agua corriente para el regadío de las pequeñas quin. 
h que aún quedan en el sector urbano, y que están con- 
adas a desaparecer por la. escasez y altos precios de 

| terrenos para edificar, Un 
¡Los 250.000 habitantes. de la ciudad: se. distribuyen 
pel sector central y en los barrios. y poblaciones perifé- 
Entre e:tas últimas se pueden mencionar: Santa 
Cristain Martínez, Cóndores de Chi- 
os, Santa Emma, 


a Portada, Tejas de Chena;, América, Nueva San Ber- 
a Edo, Merino Segura, Luis 2... Balmaceda y Población 
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Sur. Muchas de ellas tienen edificación moderna y có- 
moda. 


En el orden castrense, San Bernardo tiene una des- 
tacada significación, y son miles de personas las que 
laboran en las actividades de la Defensa Nacional. 

Contigua a le arerióla José Miguel Carrera, al norte 


de la ciudad, está la base aérea El Bosque, con rango 
de brigada, y que cuenta con cinco importantes unida- 
des: la Escuela de Aviación, Capitán Avalos, cuna de la 
aeronáutica chilena, que forma a la oficialidad de la 
Fuerza Aérea; la Escuela de specialidades, de donde 


Los deportistas pueden desarrollar sus actividades en 


los Estadios Municipal, Maestranza Central de los FF. 
CC. del Estado y El Bosque. : 
Entre las instituciones de servicio cabe mencionar el 


Cuerpo de Bomberos, fundado en 1908, que cuenta con 
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bes rotarios de San 
Club de Leones. 

más antigua e 

s Mutuos”, que 


teneo, que desde 
importante e 


y cu 
Sed 
de just 


do; Vulc | 
la; Aceros Andes, 
itomotrices; Fideos 

Abril de Espejo, que, 
isma, ertenece a la Co- 
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ato je la Municinalidad. el Festival Nacional del 
Police, que reúne conjuntos de diversas zonas del 
a pas, , en un alarde multicolor. de cantos y eri cons 
tituyendo un espectáculo de superior Ñ 
Durante este “sight seeing” —pe en 
presión inglesa— cuya. traducción al papel 
“realizarla sin cierta aridez : leia de a in 
se anticipó en un comienzo riendo al 
la forma curiosa. como nació San. Bernardo 
durante su primer siglo, las perspectivas Í 
“auspiciosamente se le presentan, y la involuntaria e in- 
visible lucha que hs venido sosteniendo, especialmente 
en los últimos decenios para. conservar su condición de 
j ntiago. 
En un momel to dado de la: conversación: mi amigo 
me inquirió si se había escrito una historia de San Ber- 
nardo, a lo que respondí negativamente, ya que los 
entendidos sostienen que una ciudad debe tener más de 
200 años para hacer erse acreedora a entrar al campo de la 
Historia, y, en otro aspecto, hay una vasta laguna de 
más de treinta años, a partir de 1835, en que se advierte 
una carencia casi. absoluta de datos fidedignos y de 
fuentes de información que den base siquiera a crónicas. 


lo q 
¡er dé pri un poco le ele que su eat 


dd miento estaba dentro de lo posible, siempre que se en- 


locara desde el marco. más liviano y menos exigente de 
'cpósito que enunciar acon- 
es que pudieran ser objeto de 
riores y más completas investigaciones. Le mani- 


tontmientos 4% “personajes q 


| a esté que no sería mi —” en forma alguna, sentar 


lo demás, muchos 
ge, los últimos dece- 


tas líneas, 2 las que no 
icioso ni un destacado 



























- EPOCA PRE-COLONIAL Y COLONIAL coa tas, que alcanzaron cierto nivel cultural en 
todo parece que las tribus, o mejor dicho las 
les de indígenas, formaban pueblecitos, culti- 
mentariamente la tierra y, aún, iniciaron un 
regadío artificial, especialmente en los terre- 


aún al soplo helado de sus fuentes cordillera- 

nas, siguen su carrera milenaria hacia el océano 
distante por un Aries y pedregoso cauce, ecc o 
propicio para las crecidas invernales o cuando los des- : : di A 
Flclos alimentan sin medida su turbio e incontrolado e las Tres Acequias, perfeccionados primero 
volúmen. 

El agua no reconoce normas ni disciplina. Capri- 
chosos cursos, rara vez repetidos, lucham constantemen- 
te con las rocas de la ribera, y su presión inevitable, en 
el lento correr de los siglos, va trocando en fina arena las 
formaciones pétreas. 

Tras un curso serpenteante y violento, constreñido 
por las alturas circundantes de su cajón cordillerano, el 
río ve abrirse de pronto, a ambos lados, una amplia lla- 
nura que sólo recibe el beso vivificante del agua durante 
la temporada de las lluvias invernales. . 

La breve Primavera pinta de verde brillante la vasta 
superficie, y las florecillas silvestres son discretas apli 
caciones de color, tan bellas como efímeras. 

Llega el sol vertical y rabioso de la canícula, y el 
paisaje todo adquiere un monótono tinte amarillento, 
matizado sólo por el verde polvoriento de los arbustos, 
espinos en su mayoría, que se adhieren tenazmente al 
- suelo reseco, en una demostración de increíble vitalidad 
- vegetal, 

No hay antecedentes concretos para determinar quie- 
nes fueron los primitivos pobladores del sector. La po- 
blación indígena de la zona central del país no corres- 
pondía a una entidad racial más o menos pura, sino que 
era resultante de la mezcla o fusión de .varias razas. 
Desde luego no parece probable que hayan alcanzado a o de los dos historiadores. Lo que nos interesa es 
llegar a estas tierras y residir en forma permanente, de- r el fuente, que en tiempos futuros, más preci- 
bido a las distancias de su lugar de orígen, los atacame- mente en la mitad del siglo pasado, fue reemplazado 
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Y AS torrentosas aguas del río Maipo, adheridas 


n el historiador don Félix Miranda Salas, sobre 
aipo, a la altura de Los Morros, existía un puen- 
erda gruesa construído por los incas aproxima- 
el año 1440, Es muy probable que se haya apro- 
ese lugar donde el río corre aún encajonado, en 


mstrucción de un puente con la suficiente altura 
'el nivel normal de las aguas, que le permitiera so- 
las crecidas de la corriente. Este puente habría 


, enviado por Tupac Yupanqui, a la cabeza de 


Maule. 
r otro lado don Francisco Encina sostiene que la 
a expedición Inca llegó sólo hasta Coquimbo, y 
inco años más tarde la expedición enviada por el 


o su avance a la altura del río Maule por la fiereza 
mapuches. Así, pues, la ribera norte de este río 
como límite entre las tierras dominadas por los 
y las tribus libres de más al sur. 

Como elemento de la crónica, no estamos en situa- 
de abanderizarnos, en los detalles divergentes, con 
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relativamente estrecho, lo que pudo permitir... 


Auaina Capac se adentró hacia el sur, siendo con- - 
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hoy, declarado monumento histórico na- 
un lugar digno de visitarse. 

Os ahora a los terrenos ubicados al norte del 
3 a los que nos referimos al empezar esta 


siderables. Parte del trigo que obtenían era beneficiado 
en los molinos de propiedad de la Orden, quien también 
tenía panaderías abastecidas con su Propia harina. Die- 
ron importancia al cultivo de la vid, fabricando licores 
para el consumo del país y para la exportación, funda- 
mentalmente al. Perú, Entre las curiosas innoyaciones 
que introdujeron, fue rodear las viñas de higueras, cuyo 
segundo fruto, el higo, casi no tenía valor en la época, y 
servía para atraer las aves que de esta manera no per- 
judicaban mayormente las viñas. 


Pero el rendimiento de la hacienda no correspondía 
sólo al ramo agrícola, ya que la: extracción y venta de 
cal, abundante en el sector -—por algo el predio se lla- 
maba Calera—, fue un rubro importantísimo, a nivel 
nacional, ya que era solicitado por todas las regiones del 
país. Incluso cuando se construyeron por el gobierno 
colonial las fortificaciones de Valdivia, la congregación 
suministró la cal que se requería para las obras. 


No nos atañe aludir, en general, a las distintas in- 
dustrias que crearon y mantuvieron los Jesuítas en el 
país. Eran dirigidas por hermanos coadjutores que, go- 
zando de las prerrogativas de los religiosos, no estaban 
mayormente obligados a la predicación y al confesio- 
nario. 


ue en un acta del Cabildo de Santiago, del 
0 menciona a un capitán de apellido Lepe, 
de la cesión de unos terrenos al sur de San- 
o de cuya personalidad no hay mayores 
existiendo, incluso, dudas sobre su exis- 


rrenos, cubiertos de matorrales, con un má- 
cda, presenciaron inmutables, el desfile 
de las cuatro estaciones climáticas durante los 
bles años de la Colonia, sin que haya evidencia 
acontecimiento que rompa su estéril monoto- 
¡ algo de interés hubo en esa época, ha caído en 
is completo olvido. 
lega nd de esta manera, a los albores del siglo XIX. 


Aproximadamente en 1794, un jesuíta alemán, el 
padre Carlos de Hainmansen, miembro de la alta aristo- 
cracia germana, trajo a Chile otra clase de hermanos 
trabajadores, artistas y artesanos alemanes, cuyas obras 
no admitían comparación con las ejecutadals aquí, y su 
venta producía ingentes utilidades a la Onden. 


De los talleres de Calera salieron, entre muchas 
obras de superior jerarquía, el cáliz y lai custodia de oro 
que hoy se admiran en el Museo de la Catedral de San- 


El Monasterio y la capilla que edificaron los Jesuítas 






















ca 600 hombres al mando de don Joaquín Prieto, 

abil de sus oficiales. 

neral Carrera contaba con más hombres, pero 
de O'Higgins era muy superior en armamento 

ación. 


HECHOS DE ARMAS OCURRIDOS EN LA ZONA. 


esultado se presentaba, pues, muy favorable al 
EL COMBATE DE TRES ACEQUIAS 


k O'Higgins. El resultado final fue otro, pero sin 
er la tónica funesta que involucra la lucha entre 
'aOS. 

El Gobierno sólo pudo, en la fase inicial del moyi- 
llo de las tropas adversarias demorar su desplaza- 
o con diversas medidas dilatorias, hasta que se vio 
entado, en forma ineludible, a la lucha. 

n José Miguel Carrera no tenía confianza alguna 
tuación, por lo que comisionó a su hermano Luis 
e cortara o demorara el avance de las tropas 
Don Luis tomó posiciones defensivas a unas cuatro 
muas al norte del río Maipo, en las proximidades del 
o camino real, más o menos a cinco kilómetros de 
pocos años después se fundara San Bernardo, De- 
“en primera línea las tropas mejores, y en la reserva 
s milicias montadas de Aconcagua, de escaso valor mi- 
tar, sin mayor disciplina y armadas sólo de lanzas. 
El día 26 de Agosto las tropas de O'Higgins vadearon 
"Tío Maipo, y después que el capitán Ramón Freire ba- 
lÓ con un piquete de dragones las avanzadas del ene- 
, O'Higgins se dio cuenta que tenía ante él un 
rcito atrincherado y cuyo número triplicaba al suyo. 


MÍ Junto a sí tenía sólo la vanguardia de 450 hombres 
“dos cañones. Sin esperar que se le sumara el resto del 


ORRIA el año 1814. Lejanos días de la Patria 

6 Vieja. Pasos inciertos de un pueblo que aún no 

tenía una noción clara de su destino y de su 

meta. El naciente emblema tricolor, blanco, azul y 

amarillo, no despertaba aún un verdadero y profundo 

sentimiento patriótico, y los odios de hermanos le res- 
taban posibilidades de ser un factor de unidad. 

El General don José Miguel Carrera se había apo- 
derado del Gobierno el 23 de Julio con un golpe revolu- 
cionario incruento. Ello tornó sumamente grave la si- 
tuación política interna, que vino a culminar cuando el 
ejército de Talca, al mando de don Bernardo O'Higgins, 
negó obediencia al nuevo Gobierno. 

La guerra civil llegaba a paso acelerado, con la 
agravante de que los realistas habían rechazado el tra- 
tado de Lircay, pactado entre los beligerantes con la 
intervención del comodoro inglés, James Hillyar, y se 
aprestaban a continuar la campaña contra las fuerzas 
patriotas, con el importante refuerzo de la expedición 
pacificadora que llegaba de Lima al mando del Coronel 
don Mariano de Osorio. 

Instado por sus oficiales, O'Higgins comprendió que 
el único camino que le quedaba era marchar frente al 
ejército de Talca para reducir por la fuerza al nuevo 
gobierno. Así lo hizo, partiendo hacia el norte el día 4 to que estaba más al sur, atacó a las tropas del 
de Agosto, a la cabeza de 1.200 hombres de línea perfec- Obierno, trabándose primero en un infructuoso duelo a 
tamente equipados. Para contener la división que el jefe añonazos, hasta que, alrededor de las cuatro de la tarde, 
realista Gaínza había destacado sobre el río Maule, dejó m Uno de esos arranques de coraje que tuvo siempre en 
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el campo guerrero, y que en este caso fue lo peor que pudo 
hacer, se precipitó contra las huestes gobiernistas, 

Don Luis Carrera comprendió su favorable situación 
y revelando positivas dotes de general, hizo caso omiso 
de las Órdenes que había recibido en el sentido de reple- 
garse, y mantuvo sus posiciones, pidiendo ayuda para 
aniquilar el resto de la columna asaltante. 

El combate de infantería duró aproximadamente una 
hora. Las tropas de O'Higgins empezaron a retroceder, 
transformándose la retirada en una derrota total. A 
duras penas logró volver al sur del río Maipo. 

Don Bernardo ¡perdió su caballo y su equipo, dejando 
en el campo 20 muertos y 30 heridos, y un número inde- 
terminado de prisioneros, 

Posteriormente hubo una pasajera reconciliación en- 
tre O' y Carrera, pero ya el destino de la Patria 
Vieja estaba sellado. Murió —heroísmo y sangre— entre 
el humo de pólvora que cubrió la Plaza: de Rancagua el 
1? y 2 de Octubre de 1814: 






















FIN DE LA BATALLA DE MAIPO 
UNQUE a primera vista este hecho de armas, 


- afianzó la independencia y tuvo resonancia en 
Wbito sudamericano, poca o ninguna relación pudo 
con San Bernardo, si la hubo, aunque en forma 
in efecto, las casas de Lo Espejo, donde finalizó la 
lla estaban en un sector que perteneció al Departa- 
o de la Victoria, llamado así, precisamente, por el 
ifo definitivo de los patriotas en Maipo, y cuya 
al, desde un principio, fue San Bernardo. Por otro 
), un elevado porcentaje de los primeros pobladores 
la Villa fueron viudas de los soldados caídos en la 
alla, y muchos de los que vistieron en ella el uniforme 
“Volvamos a la acción bélica en sí. Cuando el jefe 
ista Mariano Osorio vio la derrota inminente, se 
5 a todo galope hacia el oeste, con el resto de la ca- 
ería que le quedaba —alrededor de 250 hombres— 

endo el mando el general Ordóñez quien, compren- 
que era imposible la resistencial en el lugar de 
alla, se replegó ordenadamente a las casas de Lo 
, en el sector de Ochagavía, 


mo antecedente previo conviene recordar que el 
Abril de 1818, Osorio y sus tropas pasaron sin opo- 

el río Maipo por el vado de uén, y alojaron 
cerros de Lia Calera, en el punto denominado Mi- 
de Tagle. Al día siguiente, 3 de Abril, pernoctaron 
casas de la hacienda La Calera, que, como hemos 


27 


f” trascendental en nuestra Historia Patria, ya! que 


visto en otra crónica, perteneció a los jesuítas hasta su 
expulsión del país. 

A pesar del ambiente de derrota que flotaba en el 
campo de batalla, los realistas, ya en retirada, continua- 
ron luchando fieramente. Ordóñez logró concentrar en 
las casas de Lo Espejo a las seis compañías de cazado- 
res y granaderos que mandaba Primo de Rivera, cuya 
moral era muy alta a pesar de las graves pérdidas sufri- 
das. A ellos se sumaron los restos de los cuatro regi- 
mientos de infantería que se habían retirado del centro 
y del ala derecha. 

En el punto de reunión estaban los abastecimientos 
realistas, lo que les permitió disponer de abundantes 
municiones. A pe poo los dos únicos cañones de 
que disponían, estaban emplazados en un sitio que do- 
minaba el callejón del lugar, y se colocó una cantidad 
sustancial de tropas atrincheradas a ambos lados de 
dicho callejón, Los granaderos quedaron como reserva 
en una pq y el resto se ubicó en los patios y apo- 
sentos de las casas, 

Todo ello se hizo con orden y gran disciplina, y 
aunque Ordóñez sabía que no era posible cambiar el 
curso de la batalla, pensó poder resistir el resto del día, 
causar las mayores pérdidas posibles a los patriotas y 
retirarse al amparo de las sombras de la noche. 

El primer general que llegó a Lo Espejo fue ¡Las 
Heras, quien dispuso emplear la artillería en una loma al 
lado sur, para quebrantar las posiciones enemigas antes 
del asalto de la infantería. Entre tanto ésta se guareció 
en los accidentes del terreno a ambos lados del enemigo. 

En esos momentos llegó al lado norte del Jar be el 
general Antonio González Balcarce, quien modificó la 
disposición ofensiva ideada por Las Heras, y ordenó 
avanzar al batallón Coquimbo en un ataque frontal con- 
tra el enemigo atrincherado. Este dejó que se acercaran 
a una distancia prudencial, y abrió contra ellos fuego 






















n sus dos cañones, lo que unido al la fusilería a que- 
pa, en pocos instantes abatió a la mitad del ba- 
asaltante, huyendo el resto a la desbandada. 
Fue necesario que llegara el general San Martín al 
uevo teatro de operaciones para organizar el ataque 
121. Dispuso que Blanco Encalada y Borgoño emplearan 
1s 17 cañones hasta desorganizar las fuerzas de Ordó- 
ez, quien en un momento creyó posible retirarse si- 
llendo al comandante Rodil que se alejaba con los 
stos del batallón Arequipa, pero se dio cuenta que es- 
ba rodeado y no le quedaba! otra perspectiva que de- 
3nderse o rendirse. 

La lucha fue sangrienta y sin cuartel, Los patriotas, 
hfurecidos por el desastre del Coquimbo, no tomaban 
isioneros. Los realistas, por su parte, preferían morir 
latando. Trabajo le costó a Las Heras poner fin a la 
natanza, que terminó con la rendición de los soldados 
ue que aún quedaban en el huerto y en la viña. 

Los relatos de la batalla refieren que en la última 
ase del combate, alcanzaron a llegar los milicianos y 
luiasos de las huestes que precipitadamente se organi- 
Y en Santiago, y que se hicieron presente al mando 
le O'Higgins. Como tenían sus caballos relativamente 
escansados, perseguían ai los realistas que huían hacia 
1 sur capturándolos con sus lazos. 

Así terminó la gloriosa batalla de Maipo, en la cual 
Os vencedores de los vencedores de Bailén dejaron en 
[campo el 35% de sus efectivos, con un trágico saldo 
e 800 muertos y 1.000 heridos. 

Yala Patria podía iniciar, con paso firme, su tra- 
ectoria hacia el promisorio porvenir a que tenía derecho. 
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mundo uno de sus 
que merece nuestra 


histórico, se a: 
haría perde 


: lcarse por muchos 
a Su condiciones de la 


, COn hos perfec- 
sue”: una abeaieiós 





En Agosto de 1820 ya el vital elemento empezó a dar 
vegetación e importancia al terrenos incultos e impro- 
ductivos en los aledaños de la capital. 

Pero el canal San Carlos trajo como resultado prin- 
cipal aumentar las aguas en la hoya del río Mapocho, 
quedando aún grandes superficies de terreno privadas 
de regadío artificial, 

La planicie, ubicada en norte del río Maipo, llamada 
llanos de Lepe, y a la que se alude en la cr nica sobre 
la época colonial, pertenecía, a principios del siglo XIX, 
al capitán don Pedro del Villar y, después de sus días, 
fue legada «al Hospital San Juan de Dios. 

Por iniciativa del señor Eyzaguirre, y con el objeto 
de ampliar el sistema de regadío, se resolvió vender 
estos terrenos para que, con el producto de estas ventas, 
se finamciara la nueva obra. 

Esta fue la primera parcelación, si pudiéramos lla- 
marla así, que hubo en Chile, y se le dio tal importancia 
que las condiciones en que debían efectuarse las trans- 
ferencias fueron sometidas a la aprobación del Hono- 
rable Senado. 

Por considerarlo de interés, resumiremos algunos 
aspectos de esta operación, que tuvo como consecuencia 
directa la creación de una villa que después fuera San 
Bernardo. 

Se determinó una hijuelación de predios de diez 
cuadras por lado, o sea, de cien cuadras para cada uno, 
con la obligación por los adquirentes de cerrar los lotes 
y edificar una casa de material sólido. 

En medio de la hijuelación se dejó una superficie 
igual, o sea, de diez cuadras por lado, para la formación 
de una villa con parroquia y escuela de segundas letras, 
debiendo preferirse para pobladores a militares de la gue- 
rra de la Independencia y, particularmente, a las viudas 
de los defensores de la Patria. Se determinó, asimismo, 
que el camino público pasara por la plaza de la villa, 
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ocido este informe, con celeridad que envidiaría 
tación administrativa de hoy, o sea, el 9 de Fe- 
) 1821, se dictó el siguiente Senado Consulto. 
mado, tómese razón, imprímase y circúlese, para 
Compradores y los militares y viudas de estos 
Os agraciados, ocurran al Intendente de esta 
e perfeccionará las ventas ajustadas por el 
e de la obra del Canal de Maipo don Domingo 
2.”. Firman Bernardo O'Higgins y el doctor Ro- 
Aldea, 

os dejar constancia que las hijuelas agrícolas 
o de negociaciones, pero la mayor parte de los 
: la población se entregaban gratuitamente a 
is Comprobaran ser acreedores a este privilegio. 

' indicada fecha de 9 de Febrero se ha tomado 
correspondiente a la fundación de San Bernardo, 
bió su nombre en homenaje al Director Supremo 
nardo O'Higgins. 

to con el nombramiento de los primeros funcio- 
e orden civil, fue preocupación preferente del 
aguirre la instalación de la parroquia, lo que se 
Ó el año 1822, en que vino a servir el cargo de 
el religioso de la orden franciscana don Manuel 
fanc, a quien se le fijaron $ 300 anuales de remu- 
ón. 


primeros gastos de la naciente agrupación se 
con una pequeña parte de los fondos resultan- 
la venta de derechos de agua del canal de Maipo. 
espíritu innovador del señor Eyzaguirre, lo mo- 
elaborar un proyecto para vitalizar la aldea que 
nacido como consecuencia de la hijuelación. Este 

fue presentado a la Vicepresidencia de la Re- 
, aprobado por el Congreso Nacional de Plenipo- 
os y sancionado con la ratificación del Ejecutivo. 
El proyecto consultaba la fundación de la Villa de 
1 Bernardo y la creación de un Monte de Piedad. Esta 
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última originalísima institución tenía por objeto acu 
mular fondos para la formación de la nen coordinar y 
centralizar su vida económica. 


Se quiso, con notable afán brotecciónista, crear una 
villa industrial, principalmente de fábricas de paño, obli- 
ue 


gándose los habitantes a no usar otros mueb 
ile, y que cuando las fábricas est 
PIU debían usar paño sa 
“conmi. Abe Md 


la villa y sus bie 


Quedó loieciao 4 que a e o praia de. 183 , 


las tropas del Ejército y de la Policía, se vestirían Cor 
paños fabricados en la Villa, y que todas las person 
a quienes se cedieran lotes, debían inscribirlos en 
registro central, donde se dejaría expresa constancia) 


la obligación que tenían en el sentido de id paños 


Finalmente, 


. tantes que se distinguieran por sus buenas 

se nombró una Junta de Beneficencia pa 
aice textualmente 
pectores de moralidad, policía, fábrica 
- cultura y demás q - prescribe el Re 

junta tenían acceso las mujeres par: 
que se presentaran in respecto de las per 7 

El informe fue suscrito por don Federi 

como Presidente, y por don Manuel Camilo Pe 
Secretario, ambos del Consejo Nacional de Plenipot 


h 


elaborados en la po 


ciarios y el decreto que aprobó el informe, de fecha 27 


de Septiembre de 1830, lleva las firmas de don José To. 
más Ovalle, Vicepresidente de la República, y de “don 
Diego Portales, Ministro del Interior. 


De modo, pues, que San Bernardo fue econo 


legalmente y aceptado como villa de la República en 
forma oficial, en la fecha señalada. 
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se establecieron premios para. los hab! 


E No hay una so 


r les Darwin, en 
a e Eaton del mundo” nos cuenta que el día 


Poco a poco fue delineándose la población, y los te- 


rat un e, adquirieron cierto 
plas? di págs erario, arrojan cifras exiguas 
n no eran apio 


'oción ESA visto, 
títulos A 


y 

s, de don Domingo. 
ión del Monte de 
ro algo anión 


des 
idencia en , Chile en 
de Septiembre, relata 
alinas, por el ca- 
a la parte fertili- 
e riega la antes 
Maipo. Nos. refiere 
hacer una pta 


re ay los brazos, que 
pe yy qu econstruirlo. 
sola palabra ción al caserío que 
€ habe cruzado en su ruta. cl 
su libro “Viajes de un 
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5 de Septiembre de 1834, hizo un dira a las Termas aa ender los terrenos de Talagante, donde aún existía un 
Cauquenes habiendo atravesado el río Maipo a mediodía ¡mero indeterminado de indígenas, descendientes de 
de pieles”, lan y E uu la Época. colonial, y obede- 

ondadoso logró ma; ener en el 


nardo y en je 
su fundador 


riencia que su 
lares. 


hs pl 
don Do ingó aparece 
ligentem das 


; en 1 
nal « y enteras en da izquierda, a la altura 
ho, lleva. un rollo de papel medio desenvuelto, en 
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él que está trazado el plano de San Bernardo. Sobre a , vi cas ds de e rap velocidad con que 
) : : Mol fue izas las vivien 
0 : etitabunda: LUEGO Aten : AE | PA 
a anal is o eras del ata No podriamos JUAN: E 800 DAGA O 
emos aludido y: He eheabáriy seallens casal SUETA le la sociedad actual y bajo el imperio del momento 
| zaguirre, y a su deseo de ensayar y real A presente. Hoy nos parecería un caballero respetable, bon- 
de lo común. : adoso, ingenuo y de luces no muy brillantes. Quizás si 


A principios de 184£ , se publicó en “El Mercurio” de poquitín chiflado, EA Sd 
Valparaíso un proyecto que desarrollaba el sistema dex embargo, su laboriosidad, su honestidad, su afán 
Fourier, o sea, un comunismo un tanto ingenuo y balizador y su constante búsqueda de nuevos derroteros, 
patriarcal. % dl ANRÓN di lejaron nítida huella en su época 


la dalbralidn: de una so- MY. “Por sus obras los conoceréis”, dice el Evangelio, y 


los socios debían ser tra- sus obras nos remitimos. Su nombre quedó vinculado 
A CURAN a. undación de dos florecientes ciudades: San Ber- 
lardo y Talagante, y a la riqueza y fertilidad del valle 


Esto por si solo justifica sobradamente el bronce que 
j diario la actividad sambernardina, y su recuerdo 
útil y ejemplar para cualquier época y generación. 


o! 


los mag gaban los 
en desm | 
año, llevando unz | 
ados para la subsistencia. 
ías festivos, en 


ranchos que ya 
y cuyos habitan 





z “para otra vez será” y sigamos adelante: SAN 
; MAIPO. Creemos útil reproducir in extenso el 
AUBOCión, ee la villa, ya Que contiene todos 

u necesaria dicha fundación: 


lo informado en él por el 
uerpo de minería, y pe- 

de él la necesidad y 

de San José, partido 

de asiento a los na- 

o por esos contornos 

y 1 de San Pedro No- 

le ahora tenía concebido el pro- 
blecimie: to por cumplimiento 


AS ' si Scidas ' bf? A . : 'ecop 
constancia que su lími ) . ir los, en virtud de ell: de especial encargo 
tiago, era la actual calle o San M eat y cultad qu M. se ha ) conferirme para la 


Reino, vengo en 


; “nombre. de este 

ARENA 0 to y Di > ha designado 

que quedaron ió rtamenté | administrador s (A > Mariines de Mad) 
de La Victoria. or exi : e ) 


A 
quitar rspectiva a la crónic ul ] : n y 
2 pe end es id: ar: a pl y casa de Ayuntamiento, 
¡ AS | e cial a todos. los su- 


St t y parmbós F necesaria, como igualó 

lo ] e proponga sujeto pri ya crono qu Dr 

hecho o rtunamente y a “q nel leo de Alcalde Ordinario y Juez delegado de mi- 

pudieron haber ES cayó en el vacío, Quizás pued ría del expresado mineral de San Pedro Nolasco, y 


40 | | sa | | 41 





dando cuenta de lo que resultare con el plano y diligen-- 


cias que practicare, se proveerá el nombramiento de ca- 


erección de un curato o Doctrina Indepen-. 


diente de la de Nuñoa, según lo ha propuesto al Jltmo. 
señor Obisp: r procediendo cuanto corresponde a la 
determinación de este parti ar, erica O'HIGGINS 
. Firmado: DR. ROSAS 
La villa nació, pues, casi DÓL “iniciativa: “particular, 
y como secu: a del importante mineral de San Pedro No- 
lasco: Digno de destacar la aparente celeridad de trami- 
n publicaciones, tom: . de 1 razón, informes 
legales, éto,, senci > p: xped: 
la persona co de formar 
ción para la burocracia actual. 


del hermoso Cajón del Río 

época del año, ofrecen atractiv 
cionar las canchas de esqui de 
del río Yeso, y el número 
rincones cordilleranos dond: 
purísima, para concluir que e 
que aún no ha sido descubierto € 


Las localidades de La Obra, Las Vertientes, El Ca: elo, 
n Gab iel ete. _ resisten venta- 


pao de e plan 
: tilizable nueve meses € 
trazado acortaría 
Mendoza y San Antonio, toda la región adquirida Una : 
portancia extraordinaria. Y 
TALAGANTE. El nombre de laj zona deriva del anti 
guo cacique indígena que dominaba esos territorios. 


sabido que en la Colonia doña Catalina de los Ríos da 
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n el año, y Cuyo 
en más de una hora cl trayecto entre 


l 


tuvo el ei La zona fue icia 
s y ensalmos de todo orden, | prop! Y las 
y de Hue Festlbinite. de la eorenia de 


YO. E e als clas hemos visto 
del Luro Calera, que fue propie- 

1 vocablo indígena adaptado fo- 
“Tango”, que Corresponde a 

n del grupo aborígen que vivía en 


aparece. en el período colonial aparejado 
económico E la ber de Fold pas 
épo 


pore de grandes quintas brin- 
un panorama de apacible belleza, que solía pos 
plado desde el imperial de los grandes tranvías 

co de Jure a San Bernardo. Jun- 


a qn las : tguleniós ataud esonala 
na, señores Atilio Mendoza Edd nde 
Urzúa Lavín, Enrique Marín Stuven, Luis A. Concha, 
y Rodríguez, Arturo Covarrubias y Germán Boba- 


En la sesión de instalación de la Municipalidad, de 
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27 de Junio del año citado, se eligió Alcalde a don Atili o 
Mendoza Valdebenito, destacado ie y cian ve- 


cino de la 1 


1e su vecina ocaliiad: de La Cistérn 
una zona tranquila. Me sec 


hasta que cit en gocas décad s 
desmesurado de | 


apo creed que í 


cinturón a al sur de la capital, son hoy poble 
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na que no siempre han logrado un nivel aceptable en 


pecto general. 
Aefeeriano El o Íge de esta población, al igual 
y : La is pl ha sido la 


lle eranos, sin que. se qn 
importancia. PriaW 


entre las “que. cabe 


mpositor N 


de vida netamente pan 
con algunos toques de BP oereso, ha man- 
mía hasta hoy. | 


de la ne no daban información serte sobre 
ació dal 


ar para el » pedo oil sl poi 
: e a Valparaíso por: el camino 


( sector. suroriente de la provincia 

le contiguo al torrentoso río Maipo, correspon- 
a en los años iniciales de la República a la Villa Las 
L añ región agrícola y de viñedos, muy escasamente 


ia el poniente, y contiguo a la calle Eyzaguirre 
unía la zona con la capital del Departamento de La 
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Victoria, se fue formando un caserío, en el sector de 
Bajos de Mena, donde se establecieron algunas posadas 
para los arrieros argentinos que traían ganado a nuestro 
país a través de los boquetes cordilleranos y que era con 
trolado en el puesto aduanero de la localidad de El Man: A 
AS ESA AE : grandes posibilida- 
llevarse a la realidad, en el sentido de modernizar 
y prolongarla al poniente hacia Nos. Ello ten- 
ñalada importancia, tamto para el fomento de 
ricultura y de la minería, como para incentivar el 
El avance demográfico de Puente Alto ha sido r 
able. De 36.000 habitantes que había en 1948, en el 
de la enario de su fundación, se ha empinado sobre los 1£ 
el 8 de Enero de 1898. tos momentos. 3 2 MN 
Ejecutivo fue dol La comunicación con Santiago, e 
pos, se hacía con vehículos de tracció: 


turera de ] demoraban ca 


La fertili 
mente en el 


sa, y Concha y. 
Estos últimos vi 


E co ad 
origen a la comuna de Pirque. 


El non d 
, mE be 


| | o Bellavista. | a | 
riva de un gran puen La partida de Santiago era de la estación P 
uirre, donde hoy se halla icada donde hoy empieza el parque Bu , 
y Concha y Toro, qu estación pequeña, réplica en mínima 
' acía difícil istación Mapocho, pero bastante bien presen 
tiva, si se quiere. ] E 
- Posteriormente este ferrocarril se elect 
adquirido por la Compañía Manufacturera 
Cartones, y el servicio se hizo más rápido y 


cha angosta, que estaba zimie 1 stante, como pasó en el caso del ferrocarril Y 


carrileros, hoy Regimien y po SEO a San Bernardo, a la postre tuvo qu 
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ceda, era, € 

hacerlo desap: reos "ue ad 
La Comu 

ministrativa mp0 


len de cosas, es ogille: que 
te Alto, nexo de unión entre la co 
ne haya generado una multi 
leyendas, en jue campea una vaga raíz hist 

le incuéstionable romanticismo. 
mítico tesoro ( -positado por los españoles en ; CO- 
loniales y cerca del río Maipo, aparece la figura leg da- 


ria de Manuel E Rodríguez, alojándose en San Jos de 


Maipo y pasando o por el sector de Casas Vie- | 
jas. No faltan anécdotas de rra da cisco ubi- 
R amón 


3 in « ja 
se han distinguido a el nacional 
”, ete,, es formal 


fin a. Departamento de La Victoria, 
o existencia, y, administrativa- 

r Santiago. 
pad casi un 


) 
nia. > 
epartamento de Puente 
'esp its servicios judicia- 
Comuna San José de Maipo: 





1 Aa ¡ 


Con dd h 


INSTANTANEAS BORROSAS. CON: EL TIEMPO | 


vdd EAMOS. una; semblanza. / del San naco a del 


año 1877. e 5 
- El periódico “El Maipo”. po ece el ejemplar suel- 
to a $ 0.10 y la suscripción : anual a $ 4. 
El elegante Café y Restautarante “La. 
ubicado en calle del Comercio no 6, alaba su £ 
y económico servicio. : dd 
El señor Narciso Castañeda ofrece sus servicios Pp 
ra la vigilancia de los trabajos municipales. 40344 
Un cronista anónimo señala: que se aconseja 
peramento de San Bernardo ¡para enfermos del 
por su clima suaye y benigno. Dice que la distancia qu 
lo separa de Santiago, 18 kilómetros, no es obstáculo 
para los varios trenes que corren diariamente, y para 
lás dos coi de carruajes que funcionan reia! forma 
e tl 


otro. Alg 
rada. a señ 
llamada, pea 


teniendo sus calzadas cuatro metros de ancho, todas 
con árboles corpulentos. ; 

nto de interés Aspa la Iglesia Matriz, al 

, con ' dos naves en forma de Cruz, 

na, en cuya torre hay un reloj que 


de la Plaza, donde hoy se alza 
del Gobernador, € 
Cárcel, Oi ce piso 


Ls -relat 
locales 


y, intormación. dscacidd que en la ciudad 
las diurnas, E una escuela nocturna. 
un comandante, un sargento 
ombres de tropa. 
, Ubicado al oriente de la 
1Ómico. 


dino. q 

1 Hotel Bolívar, en calle € )- 

, a un cuarto de cuadra > 
te “La Victoria”, al qu 


me cba y un fle -bótomo. 
La incipiente indust tria 
tid una cerve 
panaderías, jabonerías y otros OS estas 





Se hacía notar algo que, en alguna medida, subsist 
ximidad e ri ha cons 


Cabe hacer las q 


Y 


rej cor tar que “fue 


pasados algun en 
al elle las fl 


y bien que s 


pN 


menaje a la ciudad 


xx . La tradición dd la nera 
dl costa 


BE 


ella solitaria 


' por 
o vi endo en la isla prin 
postieaatte, algo. mba 


dl ¡bicambio: comer- 
llar) forjado pcs metal 
puent satis 


, leían su derrotero e 


Retos 
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coo de lia alas inca cubran Jos cielos del Pa : jer ros, ansiosos de tierra ci Y, más aún, de o oiatia 


q de inibición: propia del clima tropical, y la cos- 
mbre ico la satisfacción de una 
la de comer y beber, y, en 

1sciente por parte “de las 

uelle e indolente, que ha- 

varones apuestos: “quie- 

experiencia insospechada 

el vivido, FOEUORAnO: por 


ejaron para su: veltaleciiento” un pro 
por mar. Jamás paciente. alguno ud 
alborozo reno tal para 


les de de ¡po y do pora sen sd obtener una 
mn. sibilidades ciertas de mejora- 


bajo un cielo perenneme aj rd 4 | Ad 
persistente emoledor de 1 que € Al poc tiempo «conoció a una de las: jóvenes más 
| habrí: - Y de la isla: Luisa Buffat, más conocida como la 
cesa Rarahú, por la ascendencia noble de su madre. 
e: tiza. ri Irancés y de isleña, su padre le dio una re- 
un estado de ing joj y ir : ridad de fa es, finas y cinceladas, muy diferen- 
definible pero profun: sia le bello. | 3 d as caras poc anchas y gordezuelas de las 
Iquiera el barco ech EAN A de , y, como si fuera poco, unos estupendos ojos ver- 
débatio blanco de su velámen. frente a l a Po d k ban el conjunto. De su madre heredó un 
ñ dea ostera enmarc: a en NN nico d cuerpo exquisitamente conformado, con la gracia 
y ; Eo Mn liar de las “vahines”, al que la constante exposi- 
al los rayos solares había dado un suave y claro 

color canela, 
Para el viajero, la ¡visión AelbiAnte dé esta be- 
lleza hecha mujer, fue un “coup de foudre”; un ena- 
bienvenida, AS ES amiento instantáneo y una correspondencia, instan- 
La recepción hacía prever. lo. que en a los vii ánea también. 
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fijo. 

y e invierno Rarahú 

| o tras de si una leyenda nim- 

de la esposa influvó ma. | ( 'Perdurado al través de los años. 

elleza perdurara mpo, en las | eE DA ¿COMBI 
te, más allá de una eda 


pero ello | 
racción : 


ue, siem 1amorados, con sus 
a día t 


estros | 


arahú, sola en u ica | 
OMO propia, sol nidad 
su idioma ni sy / 


co 2 poco, la lue: 
En la vasta 

ta ubicada en un sit 

nardo, Rarahú se cri 

meras ondulantes, ; 

amiga de sus playa: 

tando a media 
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| Rep 
rnardo han acord 


, 1Ais siguientes c: 
Infrascritos, habitantes todos de 


| de  ciudal 
"do, se obligan desde luego a constituirs 
itar y en breve plazo estar listo para le 


2.—Piden los elementos necesarios Pp 
Gobierno por su actitud frente 
de Bolivia, ns 

3.—Nombrar una comisión ormada por 
Marcos Concha, Francisco José Cañas, Narci , 
da, Francisco Aranda y Federico Contreras 
cumplimiento a los acuerdos. 
Este fue el orígen del Batallón movilizade 

asi por el Departamento del que ex 

dad de « 


Ñ 
ñ 


proyectó como uni C 

_ Con cierta lentitud se formó y fue adiestrándose li 

bisoña unidad. Debió pasar más de un año para que figu- 
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ara formarlo ; 
ovO: 


rara oficialmente en el Ejército. No creemos que esta de- 


mora se haya debido a los integrantes mismos de la uni- 
dad, o a desidia o desinterés de la ciudad, sino que habría 
que atribuirla, más bien, a la relativa incapacidad organi- 
zadora de los jefes que condujeron la primera parte de 


-. Ya a principios de 1881, el batallón Victoria aparece 


formando parte de la expedición a Lima. 
Antes de su partida al norte, se le había hecho entre- 


e un estandarte de combate, que mandó confeccio- 


n Lyon, Francia, el señor ¡Roberto Eyzaguirre, y 
que fue bendecido por el Obispo de Ancud, el famoso 
orador sagrado don Ramón Angel LL AÓN 
Me habría gustado, por supuesto, mencionar al ba- 
ón Victoria en alguna acción bélica; me habría encan- 
Citar algún nombre en posición destacada; habría 
sido un privilegió referirse a los viejos soldados de quepí 
achatado y rojos pantalones bombachos, uniforme del 
ito de la época, envuelto en un sol de gloria, ya tan 


distante en el devenir de los años. 10 lit 
-—— Infortunadamente, los historiadores no mencionan 


en parte alguna al batallón Victoria. Quizás si en algunas 
investigaciones de la historia militar pueda aparecer, pe- 
ni siquiera los periódicos locales de esos años lo hacen 
objeto de alguna información. Se dice que vecinos ya 
idos : laron antecedentes sobre la materia, pe- 

do, ha desaparecido, Esta misma fal- 

an epite respecto de un batallón mo- 


: vi izado que se organizó en Los Angeles. "y 
- Lo único efectivo parece ser que en las decisivas 


tallas de Chorrillos y Miraflores, se mantuvo en la 
erva, sin alcanzar a tomar parte en la contienda. 
eriormente, durante la ocupación de Lima, desem- 
ñó labores de intendencia y de policía militar. 
Voy ai permitirme hacer un recuerdo personal que 


ifica, en alguna medida, este papel un poco descolori- 





do del batallón Victoria. Muy niño, leí en un libro de 


de la guerra de 1879, 
que al finalizar el combate de Tarapacá yacia herido el : 


Ramón Pacheco, sobre episodios 


Bernardo, mi padre, ex combatiente de dicha guerra, 


me invitó a ver a un amigo que vivía en Covadonga afue- ] 
ra. Ante mi sorpresa, este amigo era don Víctor Lira, 


cuyo nombre pertenecía, para mí, al campo de lay leyenda. 


las conversaciones que oí de ambos, jamás se * 


mencionó el batallón Victoria. 


Pasando el tiempo, al fallecer el señor Lira, sus res- 


tos fueron trasladados a Santiago, pero antes hubo un 


sobrio acto de despedida frente al antiguo cuartel de la 
Escuela de Infantería, en el cual le Fund un postrer 


homenaje a nombre del Rotary Club, del que era socio 


honorario, Fácil es comprender la emoción que me em- 


Si bien es cierto que el Batallón Victoria, en sí, no 
resulta acreedor a mayores referencias, hay algunos | 


acontecimientos adicionales que revisten innegable in- 
terés humano y que son dignos de recordarse, 


Cuando ya los componentes del Batallón, todos vo- 


luntarios, habían recibido una adecuada instrucción 
militar, vino a revistarlos el coronel don Orozimbo Bar- 
bosa, que se había distinguido en la campaña pacifica- 


dora de la Araucanía, y que después mandó una brigada 





' 


de infantería en las victoriosas jornadas de Chorrillos y 
Miraflores, 

El Gobernador de La Victoria, don Enrique Baeza 
Yávar, entre su vasta familia, tenía una hija de singular 
hermosura, llamada Corina. 

Entre la joven, en la flor de la edad, como decían 
los antiguos prosistas, y el maduro coronel, de arrogante 
y viril apostura, aunque ya peinaba canas, se tejió un 
breve romance que culminó ante el altar. 

La feliz vida conyugal duró aproximadamente un 
decenio. El marido continuó su carrera militar llegando 
a las más altas jerarquías castrenses. 


Durante la presidencia de don José Miguel Baillma- 
ceda, ese estadista mártir, derribado por una revolución 
sangrienta, cuyas últimas consecuencias fueron hacer 
perder a nuestra patria el lugar de privilegio que osten- 
taba en el concierto sudamericano, el Coronel Barbosa, 
que ya ostentaba las presillas de General, hizo primar 
su lealtad hacia la autoridad constituida, frente al canto 
de sirena que cautivó al tantos otros, en aras de una dis- 
cutible constitucionalidad que, a la postre, no significó 
otra cosa que un malsano régimen parlamentario, con 
mucho más defectos que virtudes. 

En el combate de Placilla, perdido en definitiva por 
las fuerzas leales, a raíz de la traición de muchos que, 
a última hora, desertaron pasándose al enemigo, el ge- 
neral Barbosa, fiel al cumplimiento del deber, murió en 
el campo de batalla y sus restos fueron alevosamente 
mutilados. 

De su matrimonio con doña Corina, nació don 
Orozimbo Enrique Barbosa Baeza, eminente abogado que 
se distinguió en el Foro, en la política y en la diplomacia. 

Otro episodio consecuencial al batallón Victoria fue 
la figura de Juanita Alcaíno, es del Sargento 1? del 
Batallón don Roque Rejas, La Juanita siguió a su ma- 
rido como camtinera de la unidad, cuyo papel era fun- 
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damentalmente la atención de los heridos y enfermos. 
De esta manera prestó abnegados servicios todo el eS 
po que la unidad estuvo en el Perú. 

Aunque por ley Juanita Alcaíno fue declarada me- 
recedora del bien de la Patria, esta declaración fue un 


tanto platónica, ya que no vino aparejada 1 ventaja 


material alguna. Al quedar viuda su situación económica. 


fue tan precaria que los vecinos formaron un comité. pa- 


ra ayudarla a subsistir mientras vivió. El tesorero de este 
Comité, por largos años, fue el capitán en retiro don 
Enrique Soto Moraga, ex combatiente de la revolución 


de 1891, figura muy conocida: ei la época, que bd 


eg la década de 1940. 


La figura de la Juanita era ' irualcional en 4 San Ber 
nardo de esos días, y muchos la recuerdan como una. 
ancianita de agradable presencia, de buen trato, muy 
querida en la comunidad que la consideraba, con entera 
justicia, como : una reliquia de Dei tiempos 1dos.. 


JA 


UN AMOR FRUSTRADO 


_ERMINABA ya el siglo XIX, el “siglo Es las luces” 
Y) como pretenciosamente alguien quiso definirlo 
_ San Bernardo vivía días plácidos, con sus calles 

, sus calzadas de piedra de río, sus acequias 
corriente, sus. casas nes con tejas patinadas 


Femilas de la capital llegaban huyendo de las demasías 


El ferrocarril era, prácticamente, el único medio de 
1 ransporte colectivo a Santiago. Como en todos los pue- 
blos pequeños la "llegada de los trenes, especialmente 
los localss, era un paseo diario para la juventud. 
- Se empezaba recién a proyectar el ferrocarril eléc- 
vil a Santiago, que durante tantos años prestara ser- 
cios a lo largo de la Gran roller, que otrora se idamó 
camino de la Polvareda. 
- Cuando los marciales bronces de la Escuela de Sub- 
oficiales se silenciaban, por cualquier motivo, venían 
bandas militares de Santiago, en forma regular, a brin- 
d r retretas en la Plaza de Armas. 
_ Según versiones recogidas de antiguos vecinos, estas 
bandas, los días prefijados, llegaban en ferrocarril desde 
capital, y recorrían, tocando sus instrumentos entre 
a estación y la Plaza, rodeadas del júbilo bullicioso de 
OS chiquillos del vecindario, a fin de deleitar al público 
que se daba cita en nuestro principal paseo. ' 
- Al marcial son de la música, las parejas de enamo- 
rados se miraban a la distancia. "Ellas, bajo la vigilante 
custodia de sus madres o de alguna tía sólterona. Ellos, 


Y 
a 





con sus mejores galas, dando paseos lo más corto p 
bles só mnirar e eta a mirar a sus. esilloncadó 
men e 


| los eco haría suponer 
tara de dos lanetas. tnltntos de d 5 hum: 


ya esq 
lHamado La ta, que : 
de ese apelli e 


| Jn y _primer momento 
ya qn era un a joven al “buena 


Le má 


co 10 hoy se dice, Pero al conversar con él varias veces, 
ir exclusivamente temas del campo, de los amimales 
e chas, fue o, hasta tomarle una 


guía viviendo en SÁ: mejor. de los 
astaba la dicha suprema de ver y oir a su 
alorizar las reacciones de ésta, disimuladas 
rrecta capa de buena. educación y de pa- 


produjo lo inevitable. Un día la joven 
s modales y después de desahogarse de 
' “aburridas, pronunció la! frase definitiva: 
le punta del poe LAA 
del caso es que el amante destieñado 
rase en serio, y. procedió a construir una casita 
a de n cerro existente en la propiedad. 
¡strucción, habitada sólo un corto tiempo, 
el lento transcurrir: de los años, 
pred; del vecindario, que, impúnemen- 
rancaba los materiales de construcción, hasta que 
' uedando. Únicamente los muros, blanquecinos y 
que miraban con tristeza el valle circundante. 
Por un tiempo la casita fue objeto 0 meta de excur- 
es tradicionales de la muchachada, 
oy sólo quedan los cimientos, y el recuerdo de un 
io no Eno, de romanticismo. o 





a los rieles del ferrocarril « 
la ciudad, marcando un 


la zona poblada. 
a locomotora de alta 


1 que demorara más de v 
a una rúbrica qe e 


p me te 1 

donds se ia pa una 
ió al tranvía con estruendo- 
ientras una banda tocaba la 


calles se habían vestido de fiesta, con 
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banderas y ERaroetos que daban: un ata Sube C 


vista. ] 
Los tra anvías tenían 


. follaje je, ya que 
existentes se unían en lo 
de la Plaza de Armas 
la Compañía de ' 
na de Covadonga con Fre e. 

Eran, en verdad, vehículos. cómodos 
dos poderosos motores les impulsaban a 
ciables, Los de Primera clase tenían asientos 

'o, y la pintura y el aseo eran i 

obstante ex tir una 
desvíos cada ci 
el trayecto duraba usualmente alrededo 
minutos, qu ue resiste ventajosas co 
tiempo que hoy demora un autobús 

_El importe relativamente alt 
clase, permitió d 


lgo que hoy se 

que brindaba efecti 
para el traslado de paquetes 
pex sa aerioarios 


eran en gran b maño bd dotados de imperial lo eb 
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mitía usarlos para efectuar paseos desde Santiago, ya 


tos sectores del camino tenían predios agrícolas 
os ofreciendo un hermoso golpe de vista 
: cidad desde el elrs 


1d s caballeros, “que se 
locales, opinaban 
lización a Santiago, 

e vía de Jos ejem 


pe cd de la Gran 
Le Di ein a la 


a rápidos tranvías para 
Y sa usaba en Ae 


; principi, fue aqu 


: por calle Gálvez, y 
nte usaron las líneas de 
de San Bernardo quedó en 


Empresa de Transportes 

) mayormente el panora- 

e de la línea. El material fue tor- 
la competencia de los autobuses se 
, y la rebaja en los pasajes no fue 

de da ne. tenía raíces demasiado pro- 


Ens ales 
Por bastante tiempo hicieron falta en la ria 
| entes San nos y La Cisterna, y viceversa, ya 





































del ferrocarril. En efecto, no parece probable que llegue 

San Bernardo el Ferrocarril Metropolitano, de modo 
ue existe la idea de incentivar la costumbre de usar el 
ferrocarril tradicional para empalmar en la Estación 
Alameda con la línea Uno del Metro, y llegar así rápida- 

ente al centro. 

El incremento de la movilización colectiva motoriza- 
da en la capital, derivó en la instalación de un servicio 
similar a San Bernardo, da 
Los primeros vehículos, allá por el año 1924, eran 
amiones a los que se adaptaban carrocerías ““hechizas 
para llevar pasajeros. Se necesitaba cierto espíritu aven- 
turero para afrontar un viaje de 18 kilómetros, en gran 
parte por rutas sin pavimentos, y en artefactos —no po- 
«diríamos llamarlos de otro mola po aci 

ecánicas y de seguridad para los ocupantes e . 
Incl iso ed sin referirnos a la comodidad que, sen- 
cillamente, no existía. 

Se recuerda el caso de Un señor que tenía para su 
uso personal un automóvil Cadillac, ya con algunos años 
de uso, pero con buena amortiguación y un motor de ex- 
traordinaria potencia. Como su mantenimiento le re-.. 
sultaba muy oneroso, le adaptó una carrocería paral 
ocho o nueve pasajeros y lo puso a trabajar en el nuevo 
recorrido. Acostumbrado como estaba a conducirlo con 
cierta velocidad, el trayecto a San Bernardo era una 
verdadera prueba deportiva, algo así como un Cross 
country motorizado, en el que los Pasajeros vivían mo- 
mentos de sobresalto y suspenso durante la media hora 
que empleaba ordinariamente en el trayecto. 

A los pocos meses la carrocería se caía sola, en espe- 
cial por la durísima pasada a la altura de la calle San 
Nicolás, en la comuna San Miguel, que estaba pavimen- 
tada, en largo trecho, ¡por redondas piedras de río, Roo 
tituyendo un tramo verdaderamente asesino para 105 
vehículos. 


que los autobuses tenían tarifa única, que resultaba 
muy onerosa para los pasajeros de escasos recursos. 

Dijimos anteriormente que, no obstante las ventajas 
del recién instalado ferrocarril eléctrico, mucha gen 


seguía afluyendo «al ferrocarril a: vapor, por la menor 
tarifa de éste. 


Por muchos años fue tradicional el uso de los trenes 
locales, y, lo que era más aceptado en la época, en vago= 
nes de tercera clase, Incluso llegaban a ser mal mirados 
los escasos pasajeros que viajaban en primera. 

La frecuencia de los convoyes permitía cierta facilil 
dad en los itinerarios. Al correr del tiempo los pasajeros 
fueron mermando aj consecuencia de las dificultades in: 
herentes al traslado de la Estación Alameda al centro. 
Esto ha querido paliarse con los recorridos hasta y desde 
la Estación Mapocho que, aún solucionando problemas 
al muchos usuarios, no 'han elevado en forma apreciable 
el porcentaje de viajeros que diariamente se trasladar 
desde o hacia Santiago, 

Permanece aún en el recuerdo de los antiguos sam- 
bernardinos la llegada del tren local de las siete y media 
de la tarde. Daba lugar a un diario paseo, que, posterior- 
mente, finalizaba en la Plaza de Armas. , 

Una estación agradable y bien cuidada atraía al 
público a cualquier hora, aunque no viajara. Al lado sur; 
entre la vía férrea y la calle Alfonso XIII había dos can: 
chas de tenis, escenario de competencias entre lais me- 

jores raquetas nacionales que, a veces, condescendían 4 
competir con los bisoños deportistas locales, configuran: 
do un centro deportivo y social que no ha vuelto a re 
petirse. A 

Claro está que 'a veces al pesado y ruidoso paso de 

los convoyes obligaba a suspender transitoriamente la 
práctica deportiva, o los pasos “le baile, en su caso, pero 
eran inconvenientes de poca monta. 


Hay posibilidades de un positivo aumento en el uso 
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A gran parte de los rimeros em 
pS lala Boton ds EN a rap les 


eto. EA a esa altura había terminado el paso a ni- 
' vía férrea al llegar a San eelra y des- 
e ificaba. 


cita” era, pues, muy ce 
mecánicas o de mer 
jas de su dueño, | 


n pocas, y la ebimla compe- 
a E a a, las olsaid a aban- 


pie. Se les € denominó 

es como “autobuses”. 

significó un cambio 

serías, v0 , rutina de 

aa un bat pal para to- 

| ar n ón a la hora del regreso, ya que el público 

Durante un tiempo breye hubo un servicio de taxi n 1 > se había habituado a formar la democrática. 
colectivos, pasaje cos ; or 7 g 


tarifa pern 
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mo “microbuses” a todos los vehículos motorizados de de U persona era cierto atildamiento en el vestir, y una 

locomoción colectiva, NS 1ermosa flor en el ojal, cultivada en su propio jardín, 
_La introducción del servicio de buses de la Empresa que era dlsclaraente renovada durante los 365 días del 

de Transpo: geral lag o. r con-= año. A UNE 

sierablemente i n desd y a santiag Llegan: as . final de st ea sayo, add 

y gran capacid: 

» ¡produciendo vibraci 


ado a 1966 la Asociación 
Pavimentación del inici 
cir Sur, : ybtr 
de pda h 


El año 1973 se autoriz 
vos, con vehícul ulos có 
utilidad para el públi 
sensibleme Y 


de entre todo e 
representarlos. cabalmente. S 
) pa ra » Profesor. de Es tado y 


tiago, ya que los ma 
años en su, ed iaj 


Y 
1 
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En ueetos ciudad em na 
años después que en Santiago | pusiéran n 
y jubilosa. Su. consecuencia fue sacudir 
da, la apatía y falta de comunicación, 
seriedad estereotipada que era, y sigue 
muchos de nuestros compatriotas. 


De esta. manera, en la época. delia de 1920, os 


pl 


años del “Cielito Lindo” y del estuco milagroso de la: 


Papa de don Arturo Alessandri ' Palma, empezaron a rom 


a quietud ueblerina lals 
dlls P ' ion Sido unid dde 


e del viernes, una ¡pelada Buda en aja e. 
Reina y se presentaban números ge-: 


neralmente end baile de fantasía la noche del sába- 
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| ; Corso de Flores en la tarde del domingo, y en la no- 
el mismo día se repetía el baile. 


sde meses antes grupos de adolescentes y jóvenes 
ple mbos sexos Se. 
xamina 


para organizar comparsas 

aces que podían usar y los 

ual traía consigo bulli- 

otra nota beligerante 

do final de afianzar la 

grupo, y la secreta 

gunos de los premios establecidos 

adora. Si los medios lo permitían, 

en mparsa jóvenes con instrumentos 

es, co isn pleaban vehículos especial- 

mente ornamentados : para el traslado de la comparsa a 

) lidia bi , € especial al Corso de Flores. 

1stitución organizadora, en los prime- 

o de Estudiantes del Liceo de 

zaron fiestas el Centro de Es- 

do, formado por un reducido 

grupo de u )», Y el Centro de Estudiantes Cató- 

licos. Hubo un año en que se celebraron tres fiestas dis- 

tintas, una por cada entidad, con el mismo DOGS y 
na tónica igual de entusiasmo. 

_ Por lo general, la de los estudiantes liceanos era la 

mada y brillante, posiblemente porque era ma- 

ñ e organizadores y participantes, los que 

como es natural, una mayor cantidad 


su Oport ad, se fijaba la fecha, generalmente 
21 mes s de octubre, para obtener los permisos del caso, 
espués venía la designación de la Reina, que en los 
pa eros tiempos era seleccionada ¡por la “comisión or- 
anizadora. 
Para la selección se consideraban los siguientes re- 
lisitos: presencia física que no desentonara con el papel 
que iba a jugar como rectora de las Fiestas; que la fa- 
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milia, junto con prestar su autorización, tuviera medie 
económicos para solventar los gastos del reinado, y, pr 
último, algo que para los muchachos era sumamente im: 
portante, que la familia de la candidata tuviera un: 
Casa grande y cómoda para albergar las nutridas reunió 
nes previas del comité y brindarles algunas atencione: 
sólidas o líquidas, terminando la fiesta con una eras 
recepción ofrecida por la reina. M 

A veces había varias candidatas, lo que daba orígel 
a discretas luchas subterráneas para atraer la atención 
de los organizadores. Otras, el horizonte se cerraba y la 










Fiestas corrían el riesgo de fracasar por falta de reina. 

En una oportunidad, la atención del comité organi 
zador se centró en una jovencita que no era propiament; 
Una belleza, pero sí, simpática y de carácter bondadose 
Su familia era pudiente y dueña de una vasta mansión 
Reunía, en consecuencia, todos los requisitos del caso. E 
padre, caballero muy distinguido y de viejo cuño, des 
pués de muchas negativas accedió por fin a los reque: 
rimientos de los muchachos liceanos, y autorizó a sí 
hija para aceptar el reinad 


«e » , ES ' y ' 
rey padre”, por llamarlo así, comentaban la próxima 

y s 
era el tipo de 
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La fiesta casi fracasó por este inconveniente ines- 
perado y de última hora. Afortunadamente hubo la po- 
sibilidad de “importar” una reina de Santiago, que tenía 
vinculaciones familiares en esta ciudad, y el programa 
pudo desarrollarse sin tropiezos. 

Era usual que la reina eligiera a cuatro o seis amigals 
para formar su Corte de Amor, cuidándose bien de que 
no fueran más bonitas que ella, ya que podrían opacar 
su actuación, y acaparar, sin quererlo, las atenciones de 
los varones. 

También se nombraban algunos pajes que sufrían 
de lo lindo para conseguir trajes de etiqueta y no desen- 
tonar en el conjunto. 

Las Fiestas empezaban oficialmente con la procla- 
mación de la Reina, generalmente en la Plaza de Armas, 
donde se leía un decreto o edicto en que instaba a sus 
súbditos a ser alegres y joviales durante su reinado, Em- 
pezaban ya a aparecer los primeros disfrazados. 

El día Viernes en la noche se efectuaba la Velada 
Bufa, en la cual el poeta: laureado recitaba el homenaje 
lírico a la Reina, y la proclamaba como tal ante la con- 
currencia que colmaba las aposentadurías del teatro. 

Por lo general, las primeras veladas se hacían con 
aficionados locales que tenían gran aceptación. Al co- 
rrer de los años, el espectáculo se fue sofisticando, y al 
final campeaban los artistas profesionales contratados 
en Santiago. 

Se recuerda a un grupo de jóvenes entre los que es- 
taban Abraham (Ciso) Besoaín, Cano Inostroza, Ernes- 
to Palacios García Reyes y Guido Folch, entre otros, que 
formaron, con algunas señoritas, un show bastante acep- 
table y afiatado que por sí solo llenaba todo el programa. 

Incluso hubo años en que este conjunto, ne 
aficionado, fue llamado a hacer las veladas b 
chas localidades vecinas, Lo Espejo, Buin, : 





sin 9 bas ramnetación: que las atenciones de qu his necia Ps en familia, y por lo tanto más 
- %BJ€ ? a PEONES a vo y agradable 
A veces el tiempo jugaba 'malas pasadas e imprevis- 
enfriaban un poco el entusiasmo gene- 
cier a ocasi ón haa o ) que postergar la fiesta hasta 
dura: te tres week ends San Isidro es- 
copioso mensaje. 
los muchachos de ayer fueron 
Panorama. Tue cambiando en 


nstituciones, fundamentalmente por 
y con fines de beneficio. La reina 
ino ss se la eligió con sufragios 
los mismos de los prime- 

go que era el impulso 

La misma: forma de 

j ; pueblerinas. Una 

con el resultado de la 

: db oca otra: rei- 


sol la fiesta fue le desdibujándose cada vez más, 
bstante lo esfu 'rzos realizados por instituciones de 
man ada a fin de allegar ton dar 


ás particularmente, el año 
fiesta, E nivel nacional, 


mb calidad, pero n anzó a Pte la viva reso- 
e que en la comunidad despertaban las fiestas de 


Es una lástima que se haya perdido, por lo “menos 
] mente, esta iniciativa feliz de arrancar a nuestro 
A NA o de la rutinaria seriedad de todos los días para 
ngo en la “noche "8 also a una alegría sana y espontánea en todos los 
A e concurrencia . es de la población. 
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Quizás est 
decenios, se ha 


ciones podrían estar influe: 


el verso de Jorge Man 


tiem sado fue mejor”, o sean, € 
Ñ ; creemos que, en lo que re 


pecta a las £i es, estamos en la razón, 
Y si así no fuera, lo 
las fiestas ( 


Tan, fugazmente, algunos recuerdos personales. 


Í. lo que está dentro de lo posibl 
os han servido para esta crónica en que afl 


EL CERRO CHENA Y LA AVENIDA COLON 


su orgullosa: soledad de siglos, mirando cara a 
cara la distante cordillera de los Andes, a través 
de la parte norte del río Maipo, y al poniente de 

Bernardo, se alza el Cerro Chema, 
¡Su configuración geológica es poco frecuente, ya que 
ece el los llamados cerros-isla, que no tienen vin- 
ión con las cordilleras o cordones de cerros que 

a > NN o 

Sería algo presuntuoso ahondar en este tema, que 
e conocimientos profundos y especializados, bastán- 
os decir que el Cerro Chena, cuya cima se alza a 914 
metros sobre el nivel del mar, no pertenece ni a la cor- 
di de los Andes ni a la más antigua de la Costa. Se 
| a, con todo, que existe desde mucho antes de la 
ación de ambas. Quizás que terribles cataclismos en 


épocas pasadas, distantes millones de años, hayan for- 


do los desniveles de la corteza terrestre que dieron 
origen a este tipo de cerros. Ello, en mucha medida, en- 
en el terreno de las elucubraciones, muy atractivo de 
por sí, pero que nos alejarían de la razón principal de 
ta crónica, sin mayor provecho. ES 
Todo sambernardino está ya habituado al mirar ha- 
el oeste y ver el macizo perfil del Chena, que cuando 
la estación invernal presenta su cumbre cubierta de 
bes, hay posibilidades de una próxima lluvia. Asimis- 
lals Prajce rol e rc caen algunos años, espol- 
an de blanco los desniveles del cerro, trayendo al 
e una imágen de la cordillera andina. ; 


E 


A Enfocado con criterio exigente, cabría decir que la 





Presencia del e 
acorta los días 


ye un di 
y Pu 


los paseos en grupo, 
res a Cualquier ad- 
: Sin em ba me e r y o 1 ñ ide empezó a celebrarse 
tre en los te regadío artif Y de = K ¡0 ic ue correspondía al do- 
cillosas 2d del invi h Im uier iesta nacional. Venía gen- 
yerbas : el panorama ; E os lu 10s, y dentro del carácter 
t provisabam ramadas, con las 
| la fre  — infalt ecas y tonadas, adquiriendo todo el -bulli- 
yor parte de ye PE h cioso am: de una fiesta popular, sin faltar, por su- 
Te, matizado sólo as 1 pec e los infaltables borraichitos que eran llevados a 
as a (e d ir ona recinto policial más cercano, como 

e a cM90 el Pas de más que de castigo. 
espontán sy ñas l eri E 


Amr Ñ teriorme: cargo la organización de 

las tibias el lia € una i servicio, a fin de allegar 
pd ¡ | El acto creció considera- 

ña nente E entes y de negocios para 


, ya aña 
ga uyen : MINOS, Se comercializó, 
paint mbiente familiar de 
limitado de bebidas alcohó- 
de algunos de los concu- 
inaban en el Cuartel de 


_ El alcohol, pródigamente ingerido con las consecuen- 

ciales deshinibiciones, la primavera naciente, y los mil 

verle letos del cerro que permitían en forma masiva, los 

cl Os íntimos, daba margen a la luz de las estadísti- 

cas a un considerable incremento en la llegada de nuevas 

0 creaturas al mundo, nueve meses después del Dieciocho 

J A . ICO. y és ] y 
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rá A 4 id: latte, dueño del fundo Casas Viejas, lo donó al Ejér- 
o picada ap o ad ed el norte era el caminoMBBbito, con su valiosa viña y la fábrica de tejas y ladrillos. 
caciones terrestres con dea o pasado en las comuni: Convertido ya en recinto militar, hay algunas res- 
Otra crónica. :a80, como se ha visto enlílricciones en el acceso, lo que ha hecho disminuir el 

, Y úmero de visitantes, 
As a Cie £n dicha vía, nos referimos ¿ En los últimos años, bajo los auspicios de la Escuela 
ya deliibarecido. Me oe lan A la vista un bello paisaje le Infantería, dueña del terreno, de la Unión Deportiva 
"dla. > pss AU ? ga “ermino los verdes potreros Española de Santiago y del Rotary Club local, se han 
2d 1 Y, estribación norte del Chena en levado a cabo competencias de moto cross, que consti- 


- De antiguo el cerro fue cam ejercicios. 

po de ejercici 

rei de Infantería, Y a veces las A etomóciones a Ss 
mulacros de combate hacían vibrar los vidrios de las 


es E los 50 grados, en medio del rabioso estrépito de los 
hnotores. 
En 1974 se cumplió una competencial a nivel pan- 
americano, con una asistencia media superior a 50.000 
Po: 3 3 espectadores por fecha. Junto con ser un evento de 
e O contrapunto con las cam- leporte mecánico sin precedentes en la ciudad, al poblarse 
maba a los fieles a de minario Redentorista E le banderas americanas la pista), dio margen a un po- 
a anscao il sitivo cercamiento internacional. 

anécdotas relacionadas con el cerro forms Para el futuro hay perspectivas de incentivar aún 
j más el deporte mecánico, ya que caminos existentes en 
el cerro permitirían habilitar una pista de montaña con 
proyecciones insospechadas. 


ei id Moria a la Tierra. No obstante el profusa ena, es útil referirse a su vía natural de acceso: la 

tan fiel y a lo ade ee hizo de la audición por la forma, Avenida Colón 

sonidos de fondo Ebc se relataba! la invasión, y los Realizada como arteria de doble vía, con un sector 
Jelé de Investigacia páni. A co entre muchos audito y arbolado, con algunos jardines, y de adecuadas propor- 

sonal en espera de pe e la época acuarteló al . iones, constituye un agradable paseo, no obstante que 

tiguo y meritorio m o Superiores, y un vecino, an-' algunos detalles, como los espejos de agua, están de- 

| Sesto, no halló nada mejor que tomar teriorados, Con todo resulta un área verde atractiva y 


un victoria e ir a refugiarse al Cerro, con toda su familia, sin pretensiones. | 
En la parte central, entre Freire y Eyzaguirre, hay 
n busto de Arturo Prat, en cuyos alrededores se lleva 


8er. 





ai cabo, anualmente, el tradicional acto cívico en recue p 


do da Combate Naval de Iquique. 

Y trazado de doble vía He 'aba has A 
rica por el poniente. En 4 Hgo :0d ec 
donos al sector central, h 
tenis y una plaza de jueg 
plan de remodelación. 

Hacia el oeste de América « 
extensión, pero la obra se € 
En la Avenida Colón se : 
en el auge de las Fiestas de la | 
Flores, con gran éxito y ab 
Hasta. hace algunos ; 
abrirse el trazado de dobl 
Avenida Colón se proyecta 
vía para empalmar con 
paralela a la vía del ferrocarri 
Era una celle de corte r 
no había bocacalles, ya que 
ta San rd 


siddencias. A a la 
alumbrado p blico, lo' hacía 
parejas de enamorados, por su 
su discreta ] o 


con gran eos da del los con un 
También el sector Deal S 
anécdotas qu 


do que no podría asegurarse si los policías tenían uni- 
forme azul o verde. El caso es que un celoso funcionario 


dia una noche, indignado por el espec- 
an dando algunas parejas en plena efu- 
e había de adivinarse más bien que 
rida 'bsoluta reinante, ordenó 
as primeras víctimas del 

de la unidad, que en el 

on una amiguita, Quizás 

rmente se era en 


ya no 
ctor, y se dio, 
ia hubo r en los caminos de Eros. 


J tenía Con su boióha: 
ier Pozo (don Rafito), otro 
s de la época. Habría sido 

me a re de 


gura popular y querida, in- 
daba más relieve a su per- 
e boca en ques 0 sus hi- 


1cio de su 1 proximidad bllgas a de 

as máximas precauciones para evitar sus bromas, 
empre del todo inofensivas. 

_ Otro personaje del barrio era don Pedro Valdivieso 

idal, que fue el primer imponente que tuvo en Santiago 

ja de Ahorros al abrir sus puertas. Su casa estaba 

calle Victoria, pero tenía salidas a Colón y a Bulnes. 
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do las distancias 
Valdivieso, si 


bajador esforzado, pero lo recordamo: 
ya desaparecido, del perfecto caballer 


f YE 
IAN) 


0 


LA COLONIA TOLSTOYANA 


! ia literaria de principios del siglo XX, 
con caracteres originales, casi de leyenda, 
la Colonia Tolstoyana, TS 

La lectura de las Obras y el ejemplo personal del 
gran escritor y pensador moscovita conde Leon Tolstoy, 
causaron en vastos sectores de la juventud de la época. 

, La idea de una vida sencilla y de trabajo, la no re- 
sistencia al mal, el bien que podría hacerse entre log 
campesinos y la gente menesterosa en general, síntesis 

el pensamiento que se expandió desde Yasnaia Poliana, 
esidencia del escritor, tuvo viva resonancia en tres jó- 
venes unidos por el vínculo común de la ¡afición literaria: 
Augusto Thomson, posteriormente Augusto D'Halmar, 


Julio Ortiz de Zárate, y Fernando Santiváñez, posterior- 


mente Fernando Santiván. 20 
- Como resultado de innumerables cambios de ideas, 
'esolvieron llevar a la práctica los principios tolstoyanos, 
necesitaban desenvolverse en un ambiente agrario. 
oyecto suscitó encontrados comentarios entre el 
Po de sus amigos literarios en los que figuraban Sa- 
muel y Baldomero Lillo, Diego Dublé Urrutia y otros. 
Un pariente de Santiván les ofreció un amplio terre- 
en la precordillera de Bulnes, a fin de que llevaran a 
cabo su experimento agrícola literario, que mezclaba el 
trabajo personal y directo en el campo con el cultivo de 

las altas disciplinas del espíritu. 

- Tniciaron el viaje con entusiasmo ilimitado, pero con 
os bolsillos casi vacíos, quemando sus naves al igual que 
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lo hizo Hernán Cortés en la conquista de México, y se 


lanzaron a una aventura hacia lo Lati pia ¿o 
Durante el largo traye e 
comenzó a pone 


mentor y. 
cisión. 


con 
principalmente, de su inexpez 
lles del vivir cotidiano, y qu 
siderable en sus ya escasos fon 
Fracasado de esta mane 
tablecerse en pleno ca 


pequeño car 1po y una 
o lo necesitaran. mvenc 


de Mia. a que de esta manera 


ca de sus familias, con las ventajas 
abjurar con elo de Sus propósitos de 
poner unal baca: para pobres. 


s decía que en pa: 


, que el pueblo go de convento 


eo einen cane la eco y 8 cul- 


( esocupaba. el terreno qu .00 le: 
les facilitó una pequeña, casa Ande el 
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alguna podrían es- 


d 


e trabando conocimiento con los habitantes de la 
bn que los recibió con benévola curiosidad. 

) San Bernardo, la noticia fue divul- 

ventud santiaguina afecta a las le- 

E en gta al poo fue el 


mplió la promesa de 
staba ubicado en calle 
y Pda. al lado 


tiván y Ortiz de Zárate quise 
programa dani ante el desdén 
D'Halmar, 
el terreno alquilaron una yunta de 
ZUYITO Propietario los había recomendado 
mansos y aptos para el trabajo, pero en rea- 
] de dóciles, ya que durante la operación 
go, : ron por las cales del pueblo 
batahola espantosa. 
Para ranquilizar a los colonos, eállomente asus- 
el inesperado episodio que estaban viviendo, 
les leía, entre tanto, unos versos de Cairducci 
cados al buey, como paciente compañero del hombre. 
El desconocimiento absoluto de los colonos en lo re- 
rente a las más sencillas labores campesinas y la ca- 
ia de agual de ho ts Ñ bi que el experimento resul- 
el; 


1pleto 
AN obstante, la a pa estaba ya siendo 
conocida en los. cenáculos literarios de la capital, lo que 
E jo peroo lay A nic de dos nuevos colonos: Pa- 
Bu 


cre ca Manuel pá participaba en to- 
estas actividades que, por iniciativa de D'"Halmar 


empezaban con un saludo ritual al sol en la mañana y 


ro semejante de decis al atardecer. 
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A pesar de que el ambiente de la época magnificd 
a la e Tolstoyana, hasta darle visos de leyenda 
ién le; las tert S 


el Ima. lentamente, 
3 duerme 1 desear. AA 


que tuvo 
villosos. E 'n 
de no ser, d 


e no sentir, de ol l pasado y el se jue el i e se vend uevo propietaria que, 
z no > lerdo de C s Wía abandor ajosamente su condi- 
do ve halló de mal gusto que 

q HeYAba un Pri 


sd 


En los lobos balada hemos visto comunica- 
ones suyas, cuyo estilo, rutinariamente administrativo, 
nada retratan al bardo que ... redactó. 
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¡acido en Irlanda el año 1800, se reci- 
y, después de haber triunfado en 
vino : lamadc 


todo los casos que 
fratar e ha 5 


, de las limitacioz es 
1 “ojo. clínico”, aunq 


nes a que se son 
Pplicados, a la 
Rec 


ACI OS. Después de obtener. su 
rizo la campaña de ee sien- 






















dicó en San Bernardo, donde ejerció su profesión haste 
su fallecimiento en Mayo de 1927. 0 
Su casa, en calle Barros Arana, entre Covadonga y 

San José, se conserva aún, sin haber variado en forma 
apreciable su apariencia externa desde el tiempo en que 
era habitada por su propietario. 
El doctor Palacios escribió dos novelas: “Hogar Chi- 
leno” y “Otros Tiempos”. de honda! raíz nacionalista y 
atractivas remembranzas de tiempos pretéritos. 4 
Doctor SANTIAGO MAC-LEAN GABLER. Nació er 
los años finales de la década de 1860, en el fundo San 
Agustín de Tango, donde su padre, don Juan Mac Lea A, 
de recordada memoria en la zona, fue administrador del 
predio casi toda su vida. h 
E Después de recibir su título profesioral, el joven mé- 
dico ejerció un tiempo en Punta Arenas, radicándose 
después en San Bernardo al finalizar el siglo XIX. 
De elevada estatura, ojos azules y magro continen: 

te, no desmentía su inmediato ancestro nórdico. d 
Junto al ejercicio activo y abnegado de su profesión, 

el doctor Mac Lean colaboró con diversas institucion es 
de la ciudad, contribuyendo poderosamente a la: funda: 
ción del Cuerpo de Bomberos en 1908. 
El juramento hipocrático tuvo en él un extraordina: 

rio y fiel observante. Ejerció su actividad profesional en 
forma tan desinteresada que muchos de sus clientes se 
hacían cruces de cómo podía subsistir. Muchas veces 
ocurría que al requerírsele el valor de sus honorarios, si 
la persona era ostensiblemente pobre, recibía una enér- 
gica reprimenda en pintorescas y criollas expresiones: 
“Oye tú, tal por cual..., ¿que tienes mucha plata que me 
quieres pagar?” Por lo general el paciente se iba hasta 
con dinero para la receta. 


por muchos personajes de las novelas de hoy, pero sona- 
ba a blasfemia en muchos oídos puleros. 

No había hora de descanso, ni distancia que le im- 
pidiera cumplir con su obligación médica. Ad 

Incluso, algunos días prefijados, y usando carruajes 
a caballo, por lo general el de su viejo cliente Peñaloza, 
se adentraba en el Cajón del Maipo, hasta El Manzano 
y El Canelo, dejando a la vera el creciente Puente Alto, 
para ver a sus enfermos del sector. 

Vivió y murió escaso de recursos materiales, pero 
disfrutó de la gratitud y del afecto de centenares de 
mujeres y hombres humildes a los que alivió de sus do- 
lencias. 

Hoy el viento de los años ha ido desdibujando su re- 
cuerdo. Sus enfermos siguieron con él la ruta sin retorno. 

Sólo una calleja de una modesta población, ubicada 
inmediatamente al norte del cuartel de la Escuela de 
Infantería, lleva su nombre. 

Es casi seguro que los pobladores no saben quién fue 
Santiago Mac Lean, ni porqué se le puso su nombre a 
la calle. Hemos creído un deber de justicia recordar a 
a ese hombre bueno, al profesional de superior calidad 
humana, que hizo tanto bien sin preguntar si el pacien- 
te tenía o no dinero para remunerar sus servicios. 

Doctor LUIS SEPULVEDA SALVATIERRA. Nacido 
en Santiago, recibió su título profesional el 12 de Mayo 
de 1913. Ejerció inicialmente su profesión en la capital. 

Fue nombrado cirujano de la Escuela de Suboficiales, 
de guarnición en esta ciudad, y asumió este cargo el 12 
de Mayo de 1913. Al mismo tiempo empezó a ejercer su 
profesión en forma independiente. ] 

El entonces Director de la Escuela de Suboficiales, 
hoy Escuela de Infantería, coronel don Carlos Vergara, 
famoso por su inflexible sentido de la disciplina, estimó 
del caso resolver que todo el personal adscrito al estable- 
cimiento debía someterse a las rígidas normas militares, 


y fue así como dispuso que todo el personal debía estar 
en el cuartel a las 7.30 de la mañana, para practicar 
da al 


gimnasia, sin excluir de esta 1 ned ( boss E 


o 


Ae ca a Aomicillo, a cua uier Y 
ye eda y 


cifra de a 0 
tar sujeta al 


gada al 


mund ce ta n octor 
Sepúlveda, SM EIA EN 


AR indi A ANN 
Aún hoy, en 1975, cuando se escribe esta crónica, 


NINO IA y 
hay gente que lo sigue consultando ente en 
afecciones b bx y los. atiende con cor 


e estar ju il 


nte del Cuerpo de Bomberos, ue 
dente por argos mn de ando huella 


Le 'a lle- b 
s de Lor 


de pies 
poco cuando sol bs 
bilado 


x 


ealizadora. Fundador y 

la Liga Protectora de 

ial. Fundador y mé- 

0. Unico socio funda-. 

del Rotary Club, Su 

tos dirigentes supe- 

; ter a Ss, A NO dudarlo, el 

; clubes de América Latina, por su 
iva la 


| opi prueba de una insos- 
dirigir, por más de 
ib de reo Bernardo, 


O soc ,Budaméica, vs a 
tituci de la rueda dentada, 


ara los 88 años 
y un entuslas- 


nos. dos de éllos, pls es 

era de su progenitor, Jlegan- 

en sus respectivas croecini 
gía del cáncer. 


duchas veces se ha comentado que se ba roto el 
fo jó al doctor Sepúlveda, ya que resultaría 

: en nuestros días agitados la presencia de un 

ico que llegue a una ciudad pequeña, se iden- 

me con ella, participe en su crecimiento y después 
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de más de 60 años de ejercicio per continúe sien- lo 


do un elemento útil a la comunidad. 


Este patriarca sambernardino merece sobradamente 
el ño id reconocimiento de la ciudad y a su respec-. 
; verso: : Viva! mo- 


e 0 


Cea A Dagobitlo do tus 


() Silencioso y. retraído, con pr caja creaneana le- 


_ corriente, Sus amigo s y 
cprguii el Sl Habla 


pr Habublal 3 Mi a an 1914, “cuando se 
oían en Europa los cañonazos iniciales de la. Primera 
Guerra Mundial, A me Aviación a Ed dul. 0 elsgndor sy 
miró hacia la naciente Aviac C pd 

En do ¡años perd 


Ego la 

"08, y era 

de vuelo 

qe A posteriores 

o rio oy su Cupido polio un constante 
Y lesgo para sus. soil lirio 


“ddre Jue al poco ob pride 
ad del Ejército y los diversos caminos ve- 
le 1 Need la Gran Avenida con el camino Ocha- 


Volvamos a Dalila: Godoy. En 1916 'obtura. su 
brevet de aviador y piloto militar y participó en concur- 
sos internacionales organizados por el Aero Club de 
Chile, donde ganó el premio Presidente de la República 
en la prueba aterrizaje con motor parado. 


En Julio del mismo año ganó en Buenos Aires el se- 
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nta años antes, 
nédico a Godoy para llev: 





sx 


de Santiago, y muchas veces ocurrió que importantes 
“filmes”, como hoy se dice, se exhibieron antes de su es- 
e ita e especie de “avant Premiére”. 

año se terminó la construcción del Teatro 
Municipal, que, en verdad, fue un considerable progreso 
para la ciudad, y frente a una sala moderna y cómoda 
el viejo Teatro “Venus” hubo de cerrar sus puertas, 
La Compañía Chilena de Electricidad, dueña del 
inmueble, lo vendió a la Municipalidad, quien lo hizo 
demoler y procedió a transferir el terreno. 

Cada tabla que se desprendía de la estructura era 
un jalón del pasado que se esfumaba. 

__ Incontables matrimonios, ya en el crepúsculo de sus 
vidas, recuerdan, con vive: nostalgia, la vieja sala que 
albergó su romance juvenil, en una época desvanecida 
por el viento de los años. 

Dijimos que el teatro era administrado por la em- * 
presa Folch y Angulo. El socio mayoritario, Men Enrique 
Folch, era un distinguido caballero que incursionó en el 
periodismo y fue alto dirigente bomberil, especialmente 
de la Segunda Compañía. Su socio y cuñado, Leopoldo 
(Tito), Angulo merece una mención especial por las ori- 
ginales características de su personalidad. ' 

Y De mediana estatura, porte robusto, cara redonda! — 
diríase de luna llena—, expresión afable y cordial, llenó 
tuna treintena de años en la apagada vida nocturna sam- 
bernardina, 

_ Una vez, en forma callada, sin ostentaciones, cum- 
plió un acto de verdadero heroismo. Hallándose en la 
caseta de proyección durante el desarrollo de una función 
vespertina de día domingo, con el teatro atestado de 
gente, hubo una violenta inflamación que de haberse 
propagado, habría consumido en un dos por tres la re- 
seca construcción de madera, con quizás qué trágicos 
esultados. De inmediato cerró la puerta de acceso para 
tar la extensión del fuego, y prácticamente con sus 
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Cuando llegaba, con paso lento y cadencioso por € 
pasadizo de la platea, provocaba una tempestad di 
aplausos y silbidos. Era usual que, más o menos al mis- 
mo tiempo, hiciera su entrada don Celín Rojas, ancianí 
dueño de una pequeña librería en Prat esquina Freire 
donde hoy está el Banco de Concepción, que se ubicabi 
en primera fila y su entrada, junto a lai de doña Magda: 
lena, señalaba el principio de la función. 

Para los niños de esos días, cuyo horizonte de entre 
tenimientos era reducidísimo, la matinée de los domin 
gos era esperada con impaciencia toda la semana. E 
peor castigo que podía imponérseles era privarlos del es 
pectáculo dominical. 7 

Los nombres de Pearl White, Francis Ford y Eddi 
Polo eran los ídolos de la chiquillería, 

Las seriales de entonces: “La Moneda Rota”, “La 
Siete Perlas”, “Tarzán de los Monos”, etc., en que cad 
capítulo finalizaba cuando el joven, la niña o ambo 
quedaban en peligro de muerte, dejaba a los espectade 
res en suspenso durante toda la semana, pensando Ci 
mo se librarían del lazo que les habían tendido los male 
de la película. 4 

Los domingos en la tarde, doña Magdalena era ayi 
dada en su labor musical por una orquesta, lo que dab 
cierta jerarquía al espectáculo. Ñ 

Como había sólo una máquina proyectora, al fini 
de cada acto había que encender las luces, con gran z0 
zobra de las parejas de enamorados, a quienes se soM 
sorprender tomados de la mano, única aproximaci 
amorosa que entre pololos era aceptable en esos días. 

La llegada del cine sonoro puso fin a los agregadl 
musicales, y ya en época anterior habían terminado 1 
actividades del patinaje. J 

Durante muchos años el Teatro “Venus” fue adn 
nistrado por la empresa Folch y Angulo, quienes tenk 
estrecha vinculación con las casas fílmicas distribuidor 
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eS 0 y ción. Su habitación daba directamente a la primera de 
propias manos, sin otro elemento pda al estas calles, y tenía la costumbre de dormir como lo ha- 
gro. el resto de su vida quedó con cicatrice: > cían en la edad media, esto es sin pijama o cosa parecida. 
la cara y brazos, pero salvó a ie P O Las veces que temblaba a mediodía, huía despavorido a 
( DO AA MEC la calle, tal como estaba, o sea, en total y completa te- 

50 nida de Adán, en medio de las risas del vecindario. 


ción 4 Sus últimos años los pasó en Papudo, dedicado a la 
taba a 109 ? atención de un pequeño cine que había en ese balneario. 





q ayu pode 
de la ley, y que los vecinos del 


lugar no me molesten ni los dueños del predio me im- 
pidan la entrada.” 

Y siguió dándome 
Catemo, frente al e 


hace siglos. 
| Y continuó explicando que, según la le 
te el período colonial existió un “ 
los castellanos antiguos que, en 
quezas, demostró una durez 


un lugar desconocido 

charlas, aún su 

alma del ricachón era tan negra y mala, que ni siquiera 
el propio demonio la había aceptado en el infierno, 
estaba condenada a seguir vagando en el espacio sin fin 
hasta que alguna persona bondadosa hallara el tesoro 
y la repartierra entre los pobres, quedándose con una 
pequeña parte, como galardón por el hallazgo y por el 
ulterior trabajo de la distribución. 

_. El anciano dijo que en sus andanzas por el sector, 
había hallado una especie de bocamina:, que podría ser 
el derrotero hacia el tesoro, y al ubicarlo, junto con e: 
provecho material que le reportaría, en términos módi- 
cos, podría aliviar la pobreza de muchas familias y, lo 
nás importante, liberar al alma del antiguo propietario 
de la condena eterna que estaba sufriendo, 

___ —Mi amigo —le dije— desgraciadamente la ley no 
contempla, en parte alguna, es de consi- 
derar, jurídicamente, lo que llama un “encanto” 
Pero si quiere tener acceso al lugar puedo redactarle una 





manifestación minera por un yacimiento metálico, y ello 


podría ayudarlo a lograr su propósito, 
A la postre, el anciano : 


canto” que perseguía. 


Lo sugestivo del caso ed pr ue en el. mismo cordón. 
la cues y curva de Cucara, que; 


de Cerros, contiguo a 


do y Calera de Tango, « en te 


tín, como se ha. mencionado en otra crónica, : se descubrió : 
un "cementerio indígena, al Parecer, del tiempo de la 20 


minación incaica. 


Los aficionados a 1 osas del Más allá podrá: enla: 


zar conclusiones sin fin entre. dicho. cementerio o 


nial y la leyenda el tesoro escondido. il 
to rioso, de orden ti 

cordar que las. fortal zas de los in 

caras”, nombre de. egable Ss 


1rtió, muy contento, con la 
documentación perfectamen legalizada que, indirecta _ 
mente, lo. habilitaba para continuar en la búsqueda del 
tesoro escondido. No Supe más de él ni menos del “en-- 


s se O 0 “pu- 
itud con el de la Cue S- 


ONE 
AN 


| PANEL DE PERSONALIDADES QUE HAN RESIDIDO 
d 0 ELABORADO EN SAN BERNARDO 


á )E trata de una simple enunciación de nombres, en 
6 O , base a personalidad 


des que, por períodos cortos 10) 


largos,, incluso di temporadas de verano, han 


_ residido o laborado en San Bernardo. El común denomi- 
- nador de todos ellos es que, cada uno dentro de su cam- 


po de acción, ha: le ado a nivele su - 
| Elo > accio s | s superiores en el ám 


No hay espacio p ta hiogratlas, y la presentación no 


_ obedece a un orden cronológico, ní de méri 
alfabético Desde luego s ce » tos, ni siquiera 


Quienes, debiendo gara en el anel, 
_ Otras crónicas. P han aparecido en 


e han omitido los nombres de 


A vigencia en de actual pr en: 


y Ea | és np! Rento a 


gunas, modificaciones, Le hast e pa Su casa de descan. 


SO estaba en calle Freire esquina O'Higgins donde io 


atiende el Banco de Crédito « e e Inversiones. 


N EMILIANO O LARRAIN. Su dilatada 
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de salud 


casa de l: 
Roja. Dip 


putado, senador y 
año 1941, No alcanzó a 


o ON MIGUEL AYLWIN GAJ ARDO. La presidencia de 


la Corte Suprema fue la coronación de una dilatada y bri- 


llante carrera judicial. Su austeridad y sencillez tuyo una, 
fiel SIDA el hates guardar el automóvil que le co- 
rrespondía oficialmente como la más alta autoridad ju- 
dicial, y continuó viajando desde y hacia Saptago. ea 
los medios corrientes de movilización colectiva. Vive des- 
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_romance con la agraciada s | 
culminó un matrimonio feliz, jamás haya pensado que 
_ €l devenir imprevisible de los hechos lo llevara a regir 
_los destinos de Chile, como Presidente de la República, 


a que tiene justo derecho. 


de 1929 en su amplia residencia de le Avenida Portales. 

CORONEL DON GUILLERMO BARRIOS T y 
Desempeñó durante cinco años la Dirección de la Escuela 
de Infantería. Ascendido posteriormente a general, llegó 
a ser Comandante en Jefe del Ejército y Ministro de De- 
fensa Nacional durante todo el período presidencial de 


don Gabriel González Videla. i 


- Es posible que el joven teniente que estuvo de guarnición 


en la Escuela de Infantería en los primeros años de la 
década de 1940, y que aquí viviera un hermoso y juvenil 
ada señorita Lucía Hiriart que 


en una época crucial de su existencia como nación libre 


y 


y Soberana, para conducirla hacia los superiores destinos 


DON BALDOMERO LILLO. Nacido en tierras sure- 
ñas, retrató la vida mísera de los mineros de los yaci- 


mientos carboníferos en dos libros magistrales: “Sub 


Terra” y “Sub Sole” que señalaron rumbos en el cuento 
Chileno de la época, Vivió sus últimos años en San Ber- 
nardo y está sepultado en el cementerio local. 


¡DON FEDERICO PUGA BORNE. Obtuvo su título 
de médico cirujano en 1878. Fuera de su profesión, tuvo 
destacada actuación política. Fue Ministro de Estado en 


innumerables ocasiones, y quizás ostenta un record en 


este sentido en la historia política chilena. Jefe del servi- 
cio sanitario del Ejército durante la guerra del Pacífico. 
Contribuyó a la creación del Instituto Pedagógico. Por 
varios períodos fue elegido diputado y senador. Tuvo una 
Casa de descanso en esta ciudad, donde pasó largas tem- 
poradas. DEI AA MU o 

DON CARLOS VALDOVINOS VALDOVINOS. Vivió 
un tiempo en San Bernardo, donde ejerció los primeros 
años de su profesión de abogado. Ingresó a la carrera 
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llama hoy 


DO 


ical, cuya 
Meció, joven aún, 
al de Música, 


le castellano, 
que considera su 
ibra la chileni- 


tirada En su dila- 
ue se puede citar 


NU 


or ven 


da 


rnardo. Ha destacado 


endo hoy una de las figu- 
hay en Chile. 
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2 rama del arte. | 


le). Vivió su infan- de decenios de vida 4 


AMAÑO CARNET 
nalidades a nivel na- 
ajado en San Ber: 
r a Personas que, 
una positiva signifi- 

cal lalo 
esulte un “bric al brac” 
nción que junto a un es- 
igure un modesto cochero. 
lista, desd '“ser tachada de incom- 
o de desacertada sión en los nombres. Tam- 
: nes se consignen 
lo) simples enun- 


1) ys 
-A 


by 


a un ex d 


. 2 “Crestomatía Espa- 
incor € neraciones de alum- 
aís. La añeja miel de los Clásicos es- 

n sus explicaciones : 


DON MARCIAL MARTINEZ DE FERRARI. Después 
diplomática, pasó los últimos años de 


- Su vida en su vasta y hermosa chacra “Serena”, en lal 


Gran Avenida, donde hoy se han levantado modernas po- 
blaciones, Su nombre ha adquirido perdurabilidad en 
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una Escuela Granja, cuyos terrenos cedió gratuitamen e, 


Fue Alcalde en 1921. 


donde hoy viven algunos de descendientes, fue un 
centro de vida social, alegre y acogedor, especialmente pas 
Ta la juventud vinculada cor numerosos hijos. 


ceo de Hombres durante muchos años y, por ende, maes- 
tro de varias generaciones. Su actividad incesante en. 
diversas instituciones sociales, culturales y deportivas, le 
acarreó la afectuosa denominación de “Presidente de lal 


RIO ESI ZA. Su carácter tranquilo 
€ cian pasar casi inadvertido. Se recuerda 
que en los é s pueblerinos, cuando la conversación: 
se animaba y subía de tono, él permanecía) silencioso. A: 
la hora de los postres, daba lectura a sabrosas décimas, 
relacionadas con el acto mismo o con los asistentes, qu o 
había estado escribiendo durante sus prolongados mo= 
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5 ANA 
mentos de silencio. Fue autor de varias obras de calidad: 
“La Señorita Cortés Monroy”, “El Abate Molina” y otras. 
] DON ROMEO MURGA. Joven poeta que se dio a co- 
nocer al mismo tiempo que otro muchacho sureño, lla- 
mado posteriormente Pablo Neruda. Sus versos, según 
muchos, eram superiores a los del vate que obtuviera 
posteriormente el Premio Nobel de Literatura. Enfermo 
del pulmón, falleció en San Bernardo a los 20 años de 
edad y sus restos yacen en el cementerio local, 

-. DOCTOR CESAR AVARIA DELGADO. Médico ex- 
“elente en su especialidad. También fue por largos años 
cirujano de Carabineros. Su abnegación y bondad de co- 
razón fueron excepcionales. Hasta hoy se recuerdan sus 
regocijadas anécdotas, propias de su carácter alegre y 
bromista, cuya traducción, para todo lector, sería difícil 
por su folklórica terminología. Nunca negó su proclivi- 
dad hacia el líquido generoso que, según la tradición, 
fue inventado por Noé, pero ésto que pudo ser un defecto 
en otra persona, le daba un mayor sello de simpatía a su 
? ALFREDO FARR TRUJILLO, Dueño de la an- 
tigua “Farmacia Inglesa”, ubicada en calle Prat esquina 
Freire, local perteneciente a la Parroquia. Siendo cató- 
lico ferviente, su carácter combativo lo llevó aj serios 
roces con don Aníbal Aguayo, el cura párroco, abogado 
de profesión, que descubrió su vocación sacerdotal pa- 
sada ya su primera juventud y, según se decía, por un 
desengaño amoroso. Unía a su innegable inteligencia, un 
espíritu de guerrillero, y resultaba un enemigo peligroso. 
Ello se demostró al pedir judicialmente al señor Farr el 
local de la farmacia, y como en ese tiempo no había 
legislación que favoreciera al los arrendatarios, tuvo que 
entregar el inmueble, bajo la amenaza de ser lanzado 
con la fuerza pública. Esta pugna dio orígen a un sin fin 
de comentarios pueblerinos y a la formalción de dos ban- 
dos, adscritos, respectivamente, a cada uno de los con- 





DON BERNARDO LEIVA SOLORZA. 


en muchos aspectos, 
SY párr 


Dueño de 13 
farmacia que llevaba y pet cd su apellido. Era, 


DON PABLO RECART BIDEGARAY. Culto y afable, 


fue Secretario Municipal durante una vida entera, de-. 


biendo retirarse por enfermedad 


Colaboró en muchas 
es culturales, social 
| e ! 


e servicio de la ciu- 


ar generosidad, 
Oy . de acomodada 
ayuda, del señor Nuez. Al- 
n ombre de veinticuatro 


ohlasa años atrás, no 
a chilenidad que siem- 


ad mer. plo y su gra- 
con un enérgico 
uelen decirle cariño- 


de a y o pa 
Bomberos, dd 


entes, "que le. captó 
eraciones de samber- 
acogedor de la primera 


JN SANHUEZA. Profesor del 
s incontables, y fanáticamente 
n maestro, un amigo de varias 
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generaciones Demostraba una paciencia ejemplar a la 
romas, no siempre livianas y de buen gusto de que era 


frecuente víctima. Hasta hoy, sus ex alumnos siguen 


cordando anécdotas de este hombre bueno y sencillo, q 1e 


dio lo mejor de sí por la educación. 


ASTERIO GONZALEZ, Se dedicaba a comer- 
ciar con productos agrícolas adquiridos en predios veci-= 
nos. Esta actividad, subalterna si se quiere, no le impidió 
ser conocido y apreciado por su buen trato y su cultura; 
general superior al medio en que actuaba. Con motivo de 
sus viajes a los alrededores, era el paño de lágrimas de 


la gente pobre, que le encargaba hasta la compra de re: 


medios en la botica. Claro está que su popularidad se 
debió en forma preferente a su viejísima camioneta Ford y 
modelo les! del año 1925, que resistió valerosamente el 
trabajo por años incontables. Su “mantenimiento mecá- 
nico llegó a los límites del milagro, pensándose seriamen- 
te que pudo haber sido adquirido por la casa fabricante 


para demostrar la longevidad de sus productos. 
DON JOSE. PEÑALOZA, Hace un cuarto de siglo, 


más, al llegar la noche, especialmente en invierno, des- 
aparecían de circulación los automóviles de alquiler y las 
victorias. Hacía su entrada entonces, al paso cansino de 


sus caballos, el coche de Peñaloza, Era: un carruaje gra 
de, cerrado, como los coches de trompa que se usaban er 
el campo, y suya altura de ruedas permitida, incluso, va: 
dear los ríos. y 
i Los A especialmente los que habían in: 
gerido algunas copas de más, eran los clientes habituar 
les de Peñaloza. Se dice que algunos tenían cuenta co 
ao y pagaban las carreras efectuadas a fines de 
al 
En base. a una antigua película francesa de misterio, 
llamada “El fiacre número 13”, se daba este nombre a 
fiel y útil vehículo que nos preocupa, cuya amplituc 
permitía que, en las crudas noches de invierno, se colc 
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Cara un brasero encendido en el interior, para comodi- 
dad de los pasajeros, Cuando llovía, sólo faltaban las 


sopaipillas y así continuar la fiesta de regreso a casa. 





Ss una. especie de 1 srta : 


o solamente perdi EAN 
dar sn or sí. solos motivo para 
o por ejemplo e 


frut 


parecen los siguien 
le ellos relativos a la 
río Maipo. 
ss anotaciones, y las 
na; de mención es- 


s de canelo y patagua, a cua- 


om todo: por 211 


es Pra dos: esos y dos “riales”. f 

Por “hafila: (que completo debe haber e obio el 
trabajo) las “erramientas” de oie veinte reales. (el 
real eran doce centavos y med dio). 


Por hechura de un horno, dos pesos y un real. 
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“servicios, construído a med 
en un principio era techado, como aquellos que suelen 


cientemente nombrado. 


debía pagar una multa de ocho real 


tible. El 
-Jlamiento en los piños. 


Posteriormente aparecen los siguientes datos: | 


Mayo, asignación del Juez de Policía don Manuel Lu- 
que, veinticinco pesos. 


Por impresión y papel de cien ejemplares para títu- 


_los, cuatro pesos. 


Tres pesos y un real pagados al escribano Gajardo, 


por do de remate y traspaso del puente de Maipo. 
cepo 


— En 14 crónica sobre 


 guos esla conos en el sect 
estaban libres del peligro E r( 
rrer éste aún encajonado ntre. altas paredes rocosas. 


También se aludió al puent 1ás nuevo, que aún presta 


s del. siglo pasado, y que 


verse en grabados europeos 
El encabezamiento di 


lorteamericanos. 
ste párrafo se refiere al re- 


Con fecha 8 de Mayo de 1850, se dictó por el Minis- 
tro don Antonio Varas, glamen complementario 
de la ley que estableció : un peaje de seis reales por cada 
coche o carreta que usar el puente. Había en cada ex- 


 tremo un puentero, y, además, un bedel, como jefe. El 


bedel ganaba un sueldo de dos onzas de Oro “cebado” al 


mes, y los puenteros $ 15 al mes cada! uno, 


'Se estableció que el pasa, ero que tomara mal la vía, 
. Se prohibió pasar 

arrojar. combus- 
po en end yy sin atrope- 


fumando, con fueg arar Tohel 


paso de animales d 


Por último el Pasajero. que no acreditara haber pa- 


gado el portazgo, debería pagar el doble como multa. 


NOTAS PUEBLERINAS, En el periódico “El Mai 
de Agosto de 1873, aparece la siguiente too 
“Dos muchachas, una de 27 años, y otra de 22 (no eran 


tan muchachas, “después de todo) dejaron hace poco el 


techo paterno para seguir cada una a su galán. La mala 





estrella de las palomas quiso que los padres intervinieran ' 
en su persecución, y ahora las palomas se encuentran en 


sus respectivas viviendas.” Podríamos agregar que no 
hay evidencia que los buenos ratos vividos por las “palo- 
mas” hayan tenido consecuencias en lo que a incremen- 


to de la población se refiere. En todo caso lo bebido y : 


lo bailado no se los quitó nadie. 0 

En la misma edición se alerta a la población contra 
los maleantes que asaltan de noche a los transeúntes 
para robarlos (hoy el conocido “cogoteo”) y dicen que la 


última fechoría se cometió en calle Covadonga esquina 


Victoria, 

Se da a conocer. que el Juez Letrado de Melipilla 
don Manuel Egidio Ballesteros (posteriormente jurista 
de nota y profesor universitario) otrecia servir el cargo 


de Juez de La Victoria, con la misma retribución actual 
y obligándose a residir en San. Bernardo. Parece que al 
e eeitado: no le agradaban mucho los aires melipi- 


llanos. 


CONTIENDAS ENTRE FUNCIONARIOS. En toda 
época; ha habido, y seguirá habiendo, funcionarios reves- 
tidos de autoridad que toman tan a lo serio sus prerro-. 
gativas y atribuciones, que da la impresión que están 
estudiando para titularse de Dios, Es la pugna del senti- 
do de mando, con el más pedestre pero más lógico y hu- 


mano, del sent 


mún. Desgraciadamente la mayoría 
de las veces t 


ter más pintoresco que importante, 


En efecto, se recuerda que en los mismos años en 
que se desarrollaron los “acontecimientos anteriormente 


relatados, el gobernador de La Victoria, don Enrique 


Baeza, tuvo un serio entredicho con el escribano don 4 
Francisco ri más de carácter 4 je Que funcio» 


riun primero, con pésimas consecuen-' 
cias, aunque más tarde el tamíz del tiempo les. de carác- 


ed actuaciones de la primera autoridad departa- 
men 
El asunto dio pábulo a comentarios sin fin, hasta 
que el paso de los días se encargó de sepultar el incidente 
en el olvido. Es 
PRIMERA COM NICACION TELEFONICA CON 
SANTIAGO. Según informaciones fidedignas, la segunda 
ciudad de Chile que pudo comunicarse telefónicamente 
con la capital fue San Bernardo. El primer ensayo se 
hizo el 28 de Junio de 1883, usando el sistema existente 
en los Ferrocarriles del Estado. 
La conversación entre. ambos puntos fue mati- 
zada con música y con ruidos provenientes de las loco- 


| motoras. 


La tención de Alejandro Graham Bell era noye- 
dad absoluta en esos años, y muy alejada de las posibili- 


| dades los simples particulares. 


Estaba muy distante, y ni siquiera se podía soñar, 
la época en que a cualquier. hora del día o de la) noche, 


- un Ocioso anónimo podía marcar el número telefónico 


de la víctima para hacer una broma tonta. 
Por lo demás, en esos días había Una cuenta menos 


- Que pagar a fin de MOE 


ANIVERSARIO SACERDOTAL. En la época seña- 
lada anteriormente, la población aparece congratulando 
al cura párroco, don Manuel Argomedo por haber cum- 


- plido 36 años a cargo de la Parroquia. Se recuerda, en 


esta oportunidad, que el : Tr párroco fue don Manuel 
Malebrane (ya lo hemos vis 1 otra crónica) reempla- 
zándolo después. en estas funciones don Domingo Villa- 
rroel. pa 

CREACION DEL REGIMIENTO MATURANA. Esta 
unidad militar organizada como Artillería de Montaña, 
y cuyo viejo cuartel de calle Santa Rosa en la A 
alberga hoy al Regimiento Blindado, no nació en la 
después fue su sede, sino que fueron creándose bata se 
nes en otras localidades, los que fueron fusionados for- 
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mándose en definitiva el Regimiento, a virtud de un den 3 
creto del Presidente don Jorge MOBUL, de fecha 27 de Ju- - 


nio de 1895. 


En San Bernardo inició . sus labores con dos baterías, A 


al mando del teniente don Francisco Antonio Calvo. 


Con ello se confirma, una vez más, lo que dijimos 


al hacer un inventario del San Bernardo actual, en or- 
den a la 


toda época. 


SIGUEN LAS NOTICIAS LOCALES. En el periódi- 


co “La Victoria” del año 1 parece un aviso de don 

Benito González, que se an 

extracciones por difíciles que s 
Anuncia que la Corte Sup 

cargo al Ju ) 

del encarcelar 

a que fue sorbtdo: 


> 


, misma edición se o 


de algunos varones, se hal O ne ca bo toleran- q 


Íque 3 
gresaban a ese antro de perdición y divulgar: la informa- 
ción ercer / entre sus rela clones. 


ecindario para individ ni a los. que in 


| belleza, : se enc 
o. nombre, de la que fluy 


or ley de fines del siglo p 


dad de San Bernardo. 
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presencia castrense que ha sido significativo en | 


ia como flebótomo, anti- 
guo discípulo de . lvarado, frece hacer toda clase de Y 
> Pr E ; 


blado y el consecuenci: 


gables de la Municipali 
L En gran pe Ñ 
idio por parte de las damas asadas, y beneplácito 


Er e quebrada ] 
n pes bs hera ñ. 


a la pe e "del | 
cantidad. apreciable ¡ 
un agua purísima de calidad inco, arable : para] la bebida. 


pasado, se expropió esta 
vertiente y terrenos adyaccotes a favor de la Municipali- 


El 21 de ed de 1901, se entregó oficialmente al 


laz ciudad de San Bernardo la obra de captación y la red 
de distribución del agua de dicha vertiente y que estuvo 
a cargo del ingeniero don Guillermo Danke. 

Ello tuvo por resultado que durante muchos años la 
ciudad tuvo el el privilegio de contar con agua potable, 
abundante y de primerísima calidad, que llegaba a las 
cañerías nicas con adecuada presión. 

Posteriormente el Fisco fue construyendo una tupi- 


da red de cañerías, para abastecer de agua potable otras 


ciudades o zonas, como Buin, Puente Álto, La Cisterna 
e, incluso, algunos barrios altos de Santiago. Esto trajo 


como consecuencia natur al una notoria disminución en 


la dotación del líquido, que 


e agravándose en lo que a 
San Bernardo respecta, « 


incremento del sector po- 
2nto del. consumo. 
día el abogado don Hugo 
iento de los derechos inne- 
le San Bernardo sobre la 
il bonapra el har en 


Cuando asumió la Al 
Gálvez Gajardo, en con: 


vertiente El Canelo, inic 


el que, incluso, fueron ta 


de lotdigo? algunos os 


ISC: “fue: se a con el agua pero 
nos pagan toda la od construída. Lo curioso es que jamás 
se pag Autecneción de a ' dueña. de la al reio: para 

Total. hubo q e con ] la promesa de 
abastecimiento futu uro bs regular proveniente. de otro lado, 
que hoy es el agua del ; río Mai 0 decantada en la planta 
de Las Vizcachas. dl p 

¿Y el agua de El Canelo?, preguntarán ustedes. Lo 
único cierto es que por tratarse de un agua blanda, sin 


“sales calcáreas, se emplea para limpiar los filtros de la 


planta Vizcachas. El resto, que seguramente no es de 
volumen despreciable, ha seguido la suerte del o Ñ de 
Margaret Mitchell, o sea, “lo que el viento se llevó”. 





AUTORIDADES PUEBLERINAS. En el periódico 
“La Opinión” de Junio de 1913, se inserta una nómina 
de las principales autoridades y jefes de servicios, que es 
la siguiente: ) 


Juez Let 


Coronel don 


en 


Médico 


Tesore 


-n el resultado del sorteo del Club 
sta organización era similar a las - 


Armada, 
vo en jaque a la exis- - 
ad chilena, y que fra- 

e jefes calificados por 
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parte de los elementos sublevados, a los que aparecieron 
vinculados con dicho movimiento, entre los que había 
bastante tropa de Ejército, se les sometió a Consejo de 
Guerra, tribunal que funcionó en el antiguo Casino de 
Oficiales de la Escuela de Infantería, vetusta casona de 
dos pisos que estaba en la acera Sur de la calle Prat, 
entre Victoria y Bulnes, donde hoy sé alza un edificio de 
departamentos para el personal de oficiales de dicho 
plantel. o EIA A 

Las audiencias del Tribunal eran públicas, y durante 
varias semanas la actuación del Consejo rompió la ru- 
me dp introduciendo un elemento de absoluta no- 
vedad. pd a 

La defensa de los inculpados corrió a cargo de abo- 
gados jóvenes, designados de oficio por el tribunal, y 
para muchos de ellos, sus defensas constituyeron el pri- 
mer peldaño de una carrera ascendente. 

CONTIENDAS MUNICIPALES. Trasladémonos al 
año 1935, más precisamente al segundo Domingo de 
Mayo, fijado por ley para la reunión constitutiva del 
primer Municipio de elección popular, después de un 


largo período de Juntas de Vecinos, nombradas por el 


Ejecutivo. La nómina de regidores era la siguiente: doña 


Lucila Velasco de Larraín y don José Manuel Valdés, con- 
servadores; don Jorge Valdivieso Blanco y don Ramón 
Mazuela Cabrera, liberales, doctor Raúl Brañes Farmer, 
radical (posteriormente diputado, y bastante bueno, por 
cierto, que llegó a ser presidente de la: Cámara Joven), 
don Juan Aravena, socialista, y don Clemente Gómez, 
democrático. pd my : 

En la sesión inaugural, al realizarse la votación para 
elegir alcalde, los dos ediles conservadores votaron por 
don Ramón Mazuela, y éste por si mismo, con lo que 
obtuyo tres, o sea, simple mayoría, que bastaba para 
considerarlo válidamente elegido. 


Esto provocó escozor en los demás ediles, especial. 
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ey asumió la alcaldía por 


a 


ME 
f 


El señor V. 


e acuerde 
is de que se exigía mayo- 
ara la alcalde, negó validez a 
en la: sesión inaugural, Se suscribió, enton- 
con los tres regidores de izquierda a virtud 
spondía a los '0 el período total de tres 
Meses para cada uno, debiendo 
ñor Valdivieso, quien, en otra 

mo edificio municipal obtuvo 

legalmente elegido. 


conoció señor Valdivieso 
icial, perdido ya el primer 
ó un reclamo de ilegalidad 


pre; o de 
Valdivieso, cuya resolución 


contra la elección del señor Va 
quedó pendiente por un tiempo indefinido. — 

Por esas cosas propias de la política, el señor Valdi- 
vieso, en la época en que debía renunciar y dar mayoría 
para la elección de su sucesor dentro de los términos 
del pacto, dio dicha mayoría, pero para aceptar la recla- 





que la flamante novia contestó: “Es que me obligaron, 
y tuve que hacerlo para salir en libertad, pero ahora no 
querría verlo más, ya que fue un fraude completo en 
todos sentidos.” AAN (4 
El entendimiento mutuo continuaba a paso acelera- 
do. En medio de la euforia general la pareja no se preo- 
cupaba de ocultar las ardientes caricias que mutuamente 
se prodigaban, hasta que el “padrino” le dijo: “Preciosa, 
vámonos juntos y te aseguro que ahora si que te irá bien 
y no podrás quejarte.” La respuesta afirmativa no se hizo 
esperar, le A 
: Y así fue como partieron a una ilícita luna de miel 
vero magistr 5 que duró varios meses, al término de la cual cada uno se 
d . fue para su lado. al EEoN 
io. Se requirió, ¿Y el marido burlado”, preguntarán ustedes. 
ro Civil para lle- _ Parece ser que al darse cuenta de su incapacidad pa- 
inmediato. Hubo que recu- ra satisfacer en plenitud a dama tan exigente en lo que 
saldos, entre ellos, a un funcionario a diálogos íntimos se refiere, no dejó de exhalar un sus- 
joven y con algún atractivo perso- ' piro de alivio. Ae 


nal. Por lo demás le resultaba muy fácil hallar conformi- 


Después luego cabe mencionar que el novio era pe- dad en el fondo de una botella. 
queño de estatura, flaco y de marcada expresión simiesca ps 
en el rostro. Si a esto se añade que no tenía ocupación 
conocida, y era bastante aficionado a la bebida, debe lle- 


garse a la conclusión que la novia había hecho un pési- 
mo negocio. AE | 

No obstante la gestación poco usual del matrimonio, - 
había que celebrarlo con una fiesta familiar en casa de 
OVA. Urb a 1 0 

La reunión fue abundantemente regada, y la novia - 
se entendió muy bien, desde un principio, con el testigo, 
a! quien comenzó a llamar “padrino”. A todo esto el no-- 
vio trasegó sin tasa ni medida el generoso vino de la tie- 
Tra, terminando por quedarse profundamente dormido. 

El “padrino” había enhebrado un tierno coloquio» 
con la novia, y en un momento dado le dijo: “Mira, lin- 
da”, ¿por qué te fuiste a casar con ese desgraciado? a lo 7 
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